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El proMeia
ie las Asociaciones

Luanao vValdeck-Rousseau presentó al 
Parlamento francés su proyecto de ley de 
Asociaciones era en la vecina República 
un problema gravísimo el de las Congre­
gaciones religiosas, cuyo número se había 
multiplicado después de las expulsiones de 
1880, llegando la mano muerta á represen­
tar la enorme suma de mil millones de 
francos. Pero á la vez que el problema de 
ias Congregaciones, existía en Francia el 
problema de las Asociaciones en general. 
Los artículos 291 y  292 del Código penaí 
declaraban ilícitas todas las Asociaciones 
de más de veinte personas. La ley de 10 
de Abril de 1834, complementaria de aqué­
llos, derogada en ,1848, fué nuevamente 
puesta en vigor por’ un decreto-Iriy del Im­
perio. Salvo algunas leyes de excepción, 
entre las que es preciso citar, psr su im­
portancia, la de Sindicatos profesionales 
de 1884, obra por cierto de Waldeck- 
Rousseau, el Código pena! y  la citada ley 
de 1834 constituían en Francia-el derecho 
común en materia de Asociaciones cuando 
el antiguo ministro de Gambeta fué llama­
do al Gobierno de la República. Se expli­
ca, pues, que el gran estadista abordase á 
(a vez el problema de las Congregaciones 
y el de las Asociaciones^ El problema á 
resolver era doble, como el propio Wal- 
deck-Rousseau decía en su célebre discur­
so-programa de Tolosa.

Había que combatir el peligro <que nace 
del desenvolvimiento continuo en una so­
ciedad democrática de un organismo que 
tiende á inducir -en el Estado, bajo el velo 
especioso de una institución religiosa, un 
cperpo político cuyo objeto es conquistar 
primero una independencia absoluta para 
/legar después á la usurpación de toda au- 
toridad>. Pero era todavía más urgente 
lina ley liberal de Asociaciones que dero­
gase la de 1874 y  los artículos 291 y  292 
del Código penal, ley que la República es­
peraba desde hacía un cuarto de siglo.

Muy distinto es el caso de España. 
Como en Francia en 1900, el problema de 
las Congregaciones es aquí un gravísimo 
problema. Un conservador, Romero Ro­
bledo, pedía- en el Parlamento al Poder 
público que adoptase una actitud de de­
fensa <ante la invasión de esa ola y  el cre­
cimiento fabuloso de las Ordenes religio- 
jas qué vTeñén ansQU d élas ' grandes e?p 
pítales en busca del dinero y  de la riqueza, 
como si no supieran ejercer las virtudes 
del catolicismo sino cerca de quien las 
pueda pagar pródigamente».

Pero ¿por qué ni para qué hablar de ley 
de Asociaciones, si en España no existe 
lemejante problema? Nuestra ley de Aso­
ciaciones de 1887 es, si no la más liberal, 
ina de las más liberales de Europa. Lo re­
conocen y  proclaman así autoridades del 
iberalismo como Carlos Gide, que en su- 
libro Les Societés cooperatives de consom- 
(natioriy hablando de la asimilación de las 
Sociedades cooperativas á las capitalis­
tas, escritfe: <Esía asimilación sería, quizá, 
imprudente para el porvenir de la coope­
ración. Pero, al menos, cabe mejorar la 
legislación actual. No hay más que adop­
tar, no diré la legislación inglesa, que po­
dría no convenir á nuestra manera de ser, 
pero sí la española, que es más liberal to­
davía, En España,, según la ley de Junio 
de 188T, toda Asociación, incluso las co­
operativas, puede constituirse y  desenvol­
verse libremente, con la sola condición de 
depositar sus estatutos en el Gobierno Ci­
vil.» Enumera luego Gide los requisitos 
ísenciales de la ley española, y concluye 
pidiendo que se supriman aquellas trabas 
que más dificultan el desenvolvimiento de 
¿  cooperación en Francia, «si es que los 
fobernantes y  legisladores— palabras del 
ilustre economista— encuentran demasiado 
'iberal ó peligrosa la reforma indicada en 
íl sentido de la ley española de Junio 
le 1887».

Otro publicista francés, Hayen, comen- 
arista de la ley Waldeck-Rousseaú, escr'- 
ê: <E1 sistema español es perfectamente 

ógico y soluciona todas las cuestiones 
que deja sin resolver nuestro sistema fran­
cés. ¿Seria de fácil aplicación „en Fran­
cia? Creemos que sí. Incluso nos parece 
que serviría para dar á las Asociaciones 
Hn nuevo impulso. En todo caso, nada más 
conforme con nuestro espíritu de genera­
lización y con nuestro amor á las ideas 
limpies y  claras, Sería, además, el término 
facional de nuestra historia del derecho de 
asociación á partir de la Revolución deP' .
1789.> En la página 391 del libro del cita- 
ío publicista Domaines resp ectifs de 
fassociation et de la societé— ma. exce­
lente tesis doctoral— se lee la siguienle 
jota: «En el volumen publicado por el 
Consejo de Estado sobre las legislaciones 
Ixíranjeras referentes al derecho de aso­
ciación— volumen al que tantas veces nos 
nemos referido y que sirvió de fuente do- 
íumeníal para la elaboración de la ley 
íe  l.° de Julio de 1901— se ha omitido dar 
cuenta de la legislación española. ¿Se tra­
ía de una omisión involuntaria? ¿O es que 
le temió dar á conocer las disposiciones 
liberales en vigor del otro lado de los Pi- 
/ineos? Esta segunda hipótesis es odiosa. 
La primera, entrlstecedora. Sea lo que 
quiera, consignemos el hecho.»

No estamos en el'caso de Francia. En 
España el problema de las Asociaciones no 
Existe ¿Se quiere ir de veras contra las 
Congregaciones? Pues en vez de complicar 
•ti problema plantéese en los sencillos tér­
minos que la realidad ofrece, de manera 
«ancayresuelta. Para ello no hace falta ins­
pirarse enlegislacioncs extranjeras ni tradu­
cir, más ó menos libremente, á Waldeck- 
“ ousseau ni á nadie: basta la tradición es­
pañola. Y  ni siquiera son necesarias nue

I as leyes: sobra con las que tenemos in­
cumplidas.

a e  A l l^ r n o z .

Q LDt(»i
DESDE PARIS

Hoy oomparecorá anta ios jueces M. Duez, que 
con el dinero de las Congregacioues religiosas á 
quienes liquidó tuvo una mujer propia, tros mu­
jeres alquiladas, un automóvil propio y  cinco 6 
seis coches de alquiler, mobiliario por valor 
de 200.000 francos, y  cuatro pisos en París.

Los periódicos hacen la biografía de monsleur 
Duez, y consignan que su nacimieato fué humil­
de. Yo no sé si el sabor exactamente que el se­
ñor Duez nació en cuna pobre puede servir 
para vituperarle ó para admirarlo por la fastuo­
sidad que supo conquistarse.

Los ricos, á buen seguro que opinarán así;
— Si nació pobre, dobló conformarse con su 

pobreza. Un hombre no tiene derecho á alterar 
la costumbre de que padres miserables han de 
dar hijos pordioseros.

En cuanto á ios pobres, es posible que se ale­
gren del triunfo de uno de sus colegas, aunque 
en el fondo sientan cierta envidia.

Poro la opinión más interesante es la de los 
católicos, puesto que el dinero empleado por 
M. Duez en mantener cuatro mujeres g*uapas; fué 
ganado reiigiosamento, es decir, procedente do 
las comunidades religiosas.

Cuando se descubrió que esos miles y  miles 
de francos no habían llegado á I:is cajas del Es­
tado por haberse interpuesto M. Duez, loa ca­
tólicos decían:

—¡Monnieur Duez es el represeataute de la 
justicia do Dios! ¡La Providencia, encarnada en 
M. Duez, ha evitado que el Estado antirreligioso 
se lucre con el dinero de las Congregaciones!

U. Duez, como representante do Dios, no io 
hizo mal. El lujo y  la buena vida que se daba 
fueron lo que correspondía á un enviado del 
Padre Eterno en la Tierra.

Paro en la lucha entablada entre la justicia 
divida y la justicia humana, venció esta i'iltlma, 
y  M, Duez no pudo cumplir el mandato vengs- 
dor del Cielo. Como un hombre sin ninguna re­
presentación ultraterrena entró en la cárcel. 
Entonces los católicos gritaban:

-»-¡EI dinero de la Iglesia para mantener mu­
jeres malas! ¡Tal crimen no podía quedar sin 
castigo!:

Los católicos saben muy bien compaí;iaarlo 
todo. Ahí tienen ustedes á M. Abbadie d’Arrast, 
el jefe del partido católico de Francia, que supo 
hacer compatible el amor & la Iglesia con el 
amor á la Institutriz de sus hijos.— Javier

Bueno. %

S j A O E . I E ’ I O I O

(De España Libre.)
Sigue comentándose mucho entre los ele­

mentos republicanos la ausencia del diputado 
por Madrid Sr. Soriano, que ha permitido al 
Sr. Canalejas suspender, como quería, la pa­
triótica intepelación Villamieva.

Según cierto colega ex radical, Soriano se 
ha impuesto un gran sacrificio al prestarle 
este favor al Gobierno, yendo á actuar de abo­
gado en Teruel. ¡Sí que es sacrificio! Pasarse 
dos años mostrando vivísimos deseos de tra­
tar en las Cortes de lo de Marruecos, y, cuan­
do llega la ocasión propicia, tener que ausen­
tarse de Madrid, posponiendo lo nacional á lo 
particular.

La verdad es que si cada elector pmadrileño 
lubiese tenido que imponerse igual sacrificio 
el día de las elecciones, mal andaría nuestro 
partido.

Poríldo KiiiílCBi
Congreso.—Se convoca por la presente, con 

carácter de urgencia, á todos los que compo­
nen la Junta municipal de este distrito á la re­
unión que ha de celebrarse hoy, 14,'á las nue­
ve y media de la noche, en el Centro Radical, 
Príncipe, 12.—EI secretario,/osé Cuervo.

PROVINCIAS
TOLEDO.—Con gran entusiasmo se trabaja 

jara constituir el Partido Radical en esta po­
blación, y este propósito se puede decir que 
ya ha triunfado.
<a|Se ha nombrado por unanimidad la siguien­
te Comisión organizadora:

Presidente, Pedro del Campo; vicepresiden­
te, Gregorio Moreno; secretario, jesús Díaz; 
tesorero, Angel Díaz; vocales, Manuel Puñal y 
Gil Ballesteros.

El jefe del Partido, D. Alejandro Lerroux, ha 
prometido dar una conferencia una vez que el 
Partido esté constituido.—£/ Corresponsal.

LINEA DE LA CONCEPCION (Cádiz).-El 
Partido Radical de esta población Isa renovado 
su Junta municipal, quedando constituida en la 
foiina siguiente:

Presidente honorario, D. Alejandro Lerroux; 
presidente efectivo, D. Tomás Roncero More­
no; vicepresidente, D. Diego Montero Cabello; 
tesorero, D. Francisco del Río O. Kelli; secre­
tario, D. Emilio Abad Escobar; vocales: D. Fe­
derico Porral Sánchez, D. José Díaz Cañada, 
don Francisco Correa Fernández, D. Gregorio 
Chacón Alba. D. Francisco García Guerrero y 
don Manuel Alvarez Parra.

L o s  r e t i r o s  o b r e r o s

e n  F r a n c i a

PARIS, 14. En la Cámara de Diputados se 
han explanado esta ̂  tarde las interpelaciones 
sobre la ley de Retiros obreros.

M. Boncour demostró la necesidad de apli­
car inmediatamente la ley, sin perjuicio de me­
jorarla más tarde.

P r e t e n d i e n t e  h a r a p o s o

VÍENA, 13. El oficio de coronado va des­
acreditándose. Acaba de ser arrestado en los 
baños de Zeplitz el hijo del rey Milano de 
Servia, Milano Cristic, pretendiente al trono de 
los servios.

Había perdido una pierna en una aventura 
de conspiración.

En Zeplitz fué prendido por no poder pagar 
el hospedaje de una modesta posada.

Varios aristócratas del Vokai-Club han re­
mitido al desgraciado aventurero la cantidad 
necesaria para abandonar el involuntario al­
bergue oficial y continuar su viaje á Rusia, re­
fugio de los nretend.ieates desesperados.

Lo fsMoso tsmn
m  í i i )  XV

ly  ofMs m  íoMas [iilsas
Kdvelaciones del Sr. García Falencia.

S r. D ire c to r  de E l  R a d i c a l .
Muy señor mío: Ruego á usted que dé aco­

gida en las columnas de su diario á esta carta, 
en la que me interesa hacer constar;

1. ° Que la tabla de la Anunciación la com­
pré al Sr. Salcedo, con fecha 25 de Octubre de 
1910, en la cantidad de 2.600 pesetas.

2. “ Que de igual procedencia y del mismo 
retablo existen dos tablas más en Madrid, 
una, vendida con anterioridad á la de la Anun­
ciación y propiedad del anticuario D. Pedro 
Ruiz, y la otra, adquirida por mí recientemente 
en Zaragoza.

3. ® Que de ser falsa la tabla de la Anuncia­
ción, igualmente, mejor dicho, forzosamente 
han de serlo también estas otras dos, que 
son del mismo tipo de pintura y del mismo 
retablo.

4. ® Que absolutamente nadie, ni por idea 
de sospecha, dudó de su autenticidad en los 
ocho meses que fué de mi propiedad ni en el 
tiempo que fué de la del Sr. Salgado, siendo 
solicitado y obtenido un buen precio para un 
Museo del extranjero, por experto de gran co­
nocimiento que lo representa.

5. ® Que es de justicia salga el autor de la 
falsificación, pues merece la pena de conocer­
se artista tan delicado y modesto, que hace 
que tan buenas obras se vendan á la primera 
mano en unas cuantas pesetas.

6 . ® Que se están haciendo las debidas ges­
tiones para que el primitivo comprador de las 
tres tablas justifique su procedencia de ori­
gen, noticia que no se hará esperar, pues así 
lo ha prometido y asi se le demanda.

7. ® Que la mejor garantía es' exponer las 
tablas á expertizar tanto las dos como las del 
Museo, ú fin de recabar todos los informes y 
garantías necesarios.

8 . ® _ Que de antemano se me ha dicho que 
el juicio formado para nada y por nadie, hará 
variar la opinión, digalo quien lo diga, y lle­
gando á esta texitura de que el criterio sea in­
falible, ¿para qué discusión? SI no ha de tener 
valor lo que los demás dictaminen, ¿entonces, 
á la verdad, no acierto las miras que llevan, á 
no ser matar una afición artística, que en estos 
momentos tenía Anger en España y que con 
tan laudables propósitos había iniciado la se­
ñora de Iturbe para evitar la marcha de obras 
de arte al Extranjero?

Y nada más que hacer constar que no he 
obtenido ningún lucro de la tabla de la «Anun­
ciación», Anticipándole las gracias, se reitera 
suyo atento seguro servidor, q. b, s. m.,J, Gar­
cía Palencia.

L o s  o lt i f g s  conye rllflo s

CT tr l iE l ie r s s
VALENCIA, 14. Ayer fueron trasladados á 

Carcagente los restos de Juan Perpiñá, muerto 
desde el campanario de San Martín en una co­
lisión habida entre republicanos y carlistas 
cuando se celebrara la procesión de la Purí­
sima.

Las autoridades adoptaron toda suerte de 
precauciones para evitarla alteración del orden 
público.

Se celebró el entierro y una velada necroló­
gica, sin que ocurriese nada de particular.

Los oradores rivalizaron en lanzar exabrup­
tos. Uno de ellos dijo que los altares debían 
convertirse en trincheras para acabar con el 
liberalismo y todos sus secuaces.

Otro orador abogó por el restablecimiento 
de la Inquisición para acabar por la fuerza con 
todos los enemigos de la Iglesia.

Se elogió á La Cierva extraordinariamente, 
y se dieron vivas á Jaime III y al Papa rey.— 
Ramón.

i i
c f i i „  m  c o i r s M

Bajo la presidencia del Sr. Alba continuó 
ayer la información pública sobre la ley de 
Asociaciones.

En nombre de las minorías republicana y so­
cialista del Municipio informó el concejal se­
ñor Dorado, mostrándose partidario de! pro­
yecto.

Con la representación de la Juventud demo­
crática hizo también la defensa del proyecto 
D. Ramón Castello.

El informe de la tarde fué el del padre Fie­
rro. de la Orden salesiana.

Comenzó anunciando que no iba á hablar en 
términos guerreros, y con gran insistencia hizo 
constar que se desentendía de todas las Orde­
nes religiosas para hablar de la Salesiana, 
cuyos procedimientos y fines tienen con los de 
las demás una muy remota asociación.

—Nuestra misión—afirmó—se reduce á re­
coger y á cuidar niños que pertenezcan á fa­
milias menesterosas, y á educar, en las clases 
nocturnas que sostenemos, á los obreros que 
carecen de lo indispensable para vivir y no 
pueden, por tanto, costear un maestro.

Ni somos intransigentes, ni obligamos á los 
que nos utilizan á que piensen de esta ó la 
otra manera. Somos sólo para las clases po­
pulares, sin distinción de matices, y hay hijos 
de republicanos, de socialistas y hasta de anar­
quistas en nuestras modestas aulas.

Recordó el origen de la Orden salesiana; la 
protección dispensada á su gran fundador 
Dom Bosco por Cavour y Ratazzi, primero, y 
luego por Crispi, discípulo de Dom Bosco, y 
la obra realizada por éste en las prisiones, 
donde tuvo principio, y luego en la educación 
de los pobres.

Se lamentó de la emigración que empeque­
ñece España, y concluyó diciendo:

—No he hablado elogiando la Orden sale­
siana; os he dicho lo que somos para que nos 
juzguéis después de saberlo.

Si creéis que los salesianos somos seres 
perjudiciales, obrad como vuestra recta con­
ciencia os dicte.

Si no podemos vivir aquí y nos despedís de 
España, nos iremos á nuestra hermana Amé­
rica.

En el mar, sobre la popa del barco que con­
duzca, nos despediremos mirando al cielo y 
bendiciendo á la patria.

Y no creáis que diremos á los emigrantes 
que nos echasteis de nuestra tierra, no.

Diremos que somos enviados por vosotros 
para darles un abrazo en nombre de España. 
Diremos que nos enviáis para que no se enfríe 
su amor acendrado á la patria.

D irem o s q u e  n o s  m an d áis p a ra  e stre ch a r la  
u n ión  d e  d o s  p u e b lo s  q u e  h ab lan  la  m ism a le n ­
g u a  y  ven era n  la s  m ism a s g lo ria s .

m
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Juau Herrero, lego en un convento

L A S  P A L A B R A S  Y  L A S  A R M A S

trátase
ñlgeciras 

conferencia
Si es cierto, como afirman los oeriódi-

.eos franceses, que España, al ir á Álcazar- 
quivir, ha prescindido dei Acta de Algeci- 
ras, también lo es que Francia, al ir á Fez, 
ha olvidado el contenido de ese mismo 
Tratado.

Los diplomáticos reunidos en la ciudad 
andaluza no podían prever lo que ha su­
cedido después, y han surgido hechos nue­
vos que exigen nuevos pactos.

Cuando las potencias firmaron el Acta 
de Algeciras estaba en el trono de Marrue­
cos Abd-el-Aziz, á quien las naciones re­
conocieron como soberano de aquel Im­
perio.

¿Por qué Francia, que no defendió á 
Abd-el-Aziz, so stien e  á Muley Haíid? 
¿Por qué no intervino entonces é intervie­
ne ahora en las disensiones civiles de Ma­
rruecos?

La situación ha variado de tal modo, 
que el Convenio de Algeciras no respon­
de ya á nuevos hechos que se han produ­
cido en aquel Imperio.

Dados estos antecedentes, es natural 
que se piense en reunir una nueva Confe­
rencia. Nos consta que al Gobierno espa­
ñol, y principalmente al Sr. Canalejas, le 
gusta la idea.

A Alemania no le disgustaría'tampoco 
que vuelvan á reunirse los plenipotenciá- 
rios de las naciones. Basta leer la Prensa 
alemana para convencerse de ello.

Francia se resistirá é Inglaterra se pon­
drá á su lado.'

Su resistencia será probablemente inútil, 
pues los hechos pueden más que los pac­
tos, cuando éstos no están de acuerdo con 
las circunstancias. Estas han variado de 
tal modo, que es preciso introducir modi­
ficaciones en un Convenio que se hizo 
hace años y  que no responde al actual es­
tado de cosas.

Acción francesa
La entrada de M oinier en Meqninea.—

Varios combates.— E l ex sultán, pri­
sionero de Francia.
TANGER, 14. Cartas llegadas de Fez dan 

cuenta de la entrada de los franceses en Me- 
quinez con los detalles que precedieron.

La víspera de la ocupación la columna fran­
cesa estuvo muchas horas luchando con los 
Beni M’Tir y los Ait Aisa.

Después de destruir la alcazaba del jefe re­
belde Hakka, se dirigió la columna Moínier á 
Mequinez, dando un gran rodeo porque des­
conocía el camino.

El último combate se veriíicó en el río Mes- 
Hn, y en él tuvo importantes bajas la columna 
Gourand.

En los olivares que rodean á ia población 
tuvieron los franceses otro combate, después 
del cual entraron por la puerta de Bab Gardir, 
volándola luego con dinamita. Las tropas pe­
netraron en la ciudad'con bayoneta calada.

En seguida presentáronse los ministros de

Muley Zin al general Moínier; pero éste exigió 
que se le presentara el propio pretendiente.

Poco después llegó éste.
El general Moínier le recibió en su tienda y 

le anunció que, en nombre del Gobierno fran­
cés quedaba detenido.

El general francés aseguró á Muley Zin que 
no le ocurriría nada.

La tienda de Zin quedó armada en el cam­
pamento francés, poniéndose de guardia un pi­
quete de Infantería.

Inmediatamente se dio posesión al nuevo 
bajá, Ben Aisa, el cual empezó sus funciones 
mandando encarcelar á todos los partidarios 
de Muley Zin.

Estas noticias han producido una gran ale­
gría en Fez.

La odisea del preteudiente.
TANGER, 14. Muley Zín acampó con el 

general Moínier, al que seguirá á Fez, donde 
conseguirá el aman de Muley Haíid.

Muley Zin ha pedido se lé conceda permiso 
para residir en Fez, con autorización de ver á 
su madre.

Los generales Moínier y Balbiez recorrieron 
las calles de Ja ciudad aclamados por los ju­
díos.

Los árabes permanecen indiferentes.
Quedará aquí una guarnición compuesta por 

mitad de franceses y marroquíes.
Sólo las tropas' del Maghzen entraron en 

Mequinez.
El general Moínier ha salido el 11 del actual 

para Beniamar para esperar refuerzos y un 
•convoy de víveres. .

Es muy probable que será necesaria una ex­
pedición contra los Beni M’Tir.
En la  Cámara francesa.— Información 

de 1^. Crnppi.
PARIS, 14. El ministro de Negocios Ex­

tranjeros, M. Cruppi, ha informado esta tarde 
unte la Comisión de Negocios Exteriores de la 
Cámara de Diputados acerca de los asuntos 
marroquíes, demostrando la necesidad en que 
estuvo Francia de enviar una expedición á 
Fez.

Respecto á la actitud actual de España y la 
situación diplomática, manifestó M. Cruppi 
que nada podía decir por ahora, por no ser so­
lamente suyo el secreto, y tener, por lo mismo, 
obligación de callar.

Expresó al terminar la esperanza de que el 
incidente actual se resolverá pronto y favora­
blemente, añadiendo que van por buen cami­
no las negociaciones referentes á lo dispuesto 
en el Acta de Algeciras.

¿Lo3  frarzicases en Aroila?
Un telegrama de Tánger recibido por la 

Agencia Mencheta afirma que en las inmedia­
ciones de Archa hay fuerzas de Infantería y 
veinticinco jinetes del tabor francés de Tán­
ger.

Este telegrama, que ha sido muy comenta­
do, necesita para darle crédito la confirmación 
ofipial. ____

Me aquí otro telegrama de la Agencia Fabra, 
que supone á Moreaux en las inmediaciones 
de Alcázar:

TANGER, 14. Dicen de Alcazarquivir que 
el capitán Moreaux ha llegado con el teniente 
Tliirit y doscientos hombres de la mehalla de 
Mazagári.

Buzna, donde acampó el capitán Moreaux 
con la mehalla de Mazagán, está situado so­
bre la orilla izquierda del rio Lncus.

Hablemos im rato'
S O B R E  “ l a s  c o s a s ,,

i!
por José Ferrándíz.

Hablemos un rato sobre las cosas dé) 
Congreso Eucarístico, ya muy próximo. 
Mañana trataremos de las personas: todo 
es curioso y  digno de comento.

Primera nota: el miedo. Lo hay, aunque 
se procura disimularlo. «¡Señores, que no 
pasará nada!», es el grito de E l Debate, laí 
indicación del A B  C; tos otros creen má^ 
prudente callarse. '

La causa principal del miedo son losf 
obreros sin trabajo. Un neo muy conocido 
ha hecho titánicos esfuerzos para conse­
guir que la huelga cese antes del día de la 
procesión eucaristica.

El intento parece laudable, si no se tiene 
en cuenta que lo determina el interés sec­
tario, no el bien de los trabajadores. El 
neo ha fracasado; por lo menos, así se creeí 
generalmente.

No hay que olvidar que se ha hecho im» 
posible el disimulo cuanto al carácter pu  ̂
ramente carlo-maurista del Congreso. La 
gente ya sabe á qué atenerse: es una ma­
nifestación brutalmente reaccionaria con 
perversos fines contra la Libertad; la Euca^ 
ristía, un pretexto: ya hablaremos de ello.

Si no hubiera otras pruebas, nos basta-- 
ría considerar qué clase de gentes figur» 
en tal jolgorio.

Preside la infanta Isabel, toman parte lal 
Defensa Social, los luises, los Kostkas, la  
Guardia de Honor del Sagrado Corazón/ 

•las damas de la Almohada, las de las Jun­
tas de Beneficencia farsante, propagadoras 
del carlismo; todosdos hojalateros de este 
partido, los principales mauristas, los ban­
queros, el judío é incrédulo Rolland, que 
actúa de católico por la cuenta que le tie­
ne; los duques, los títulos del Reino y  los 
jontificios, la jesuitería, el dinero; en suma: 
os que cobran, los que oprimen, los de- 
raudadores de la Hacienda, los negocian­

tes, los que causaron la ultima guerra, los 
requetés, los enemigos del servicio militar 
obligatorio y  de la abolición de los Consu­
mos y  de todo lo que favorezca al pobre.

Ni una sola entidad popular, porque los 
Circuios de obreros católicos van forzados 
y  á remolque, sin iniciativa, lo mismo que 
los orfeones y  que las escuelas, á cuyos 
maestros ya los han amenazado cori duras 
represalias si no logran cohibir á los niños 
para que asistan á la comunión general in­
fantil que se celebrará, á muy mala hora 
de la mañana, en el Retiro y  al aire libre.

Sobre este crimen de lesa humanidad y  
esta coacción debiera escribirse mucho, y  
nadie traza un renglón. jAquí de la Socie­
dad Protectora d élos Niños! Pero, caba­
lleros, ¿existe? ¿Sabe alguien que hagÁ 
algo de provecho? ¿Para cuándo guarda 
su vina? ¿O es nea, y... todo está ya di­
cho?

En el pellejo de los padres de familia no 
consentiríamos,' aunque fuéramos católicos 
á rabiar, que se llevara á nuestras pobres 
criaturas á esa comunión llena de peligros

gara la salud, ni á la procesión, en la que 
'ios sabe lo que puede ocurrir, y  

no suceda nada triste!; bastará que 
un reloj... y  trapatiesta segura.

Es mucha manía la del neísmo en va­
lerse del niño para comparsa, para que

¡ojalá-
roben

mp£
llene huecos, haga bulto, firme exposicio­
nes cuyo fin no comprende, y  sirva, ¡¡no­
cente!, designios políticos interesados, casi 
siempre bastardos! Ojo, pues, á esta m’ñe- 
ria eucarística.

A impulsos del miedo, los periódicos 
neos se entregan á las más bajas adulacio­
nes en loor del jefe, prefecto ó lo que sea 
de la Policía, Sr. Fernández de Llanos, al 
que ponen en las nubes: como que de él lo 
esperan todo y  de Dios nada, que algunas 
veces se duerme.

Y  á propósito de adulaciones. Dan náu­
seas las de la Prensa mestizo-maurista á 
la infanta Isabel, que seguramente leerá 
esas cosazas con repugnancia. Los perió­
dicos carlistas y  los integristas no llegan á 
anto, ni aun nombran á la buena señora. 

En cambio, carlistas, integristas, mestizos 
mauristas á una, jalean la expedición 

desastrada de La Cierva á Oviedo. Ense­
ñar la oreja se llama esta fignra: todos son 
unos.

La reacción cuenta para que le inciensen 
bombeen el Congreso Eucarístico con 

os periódicos siguientes de esta Corte: 
Siglo Futuro, El Correo Español, El De­

bate, La Semana Católica, La Lectura Do* 
minical y  El Universo; estaban obligados 
)or su propio carácter de neos declarados, 
íntre los otros, A B  C, La Epoca, E l Im- 

parcial y  Heraldo; La Corres, que es tan 
católica, poco habla del Congreso, y  es 
extraño: misterios del neísmo.

Cuatro palabras sobre las ideicos ds los 
organizadores.

La carrera es muy corta, signo de miedo; 
misma del cortejo nupcial de Alfon­

so XIII, de vuelta de la iglesia; esto es: 
desde San Jerónimo, por el Prado, hasta el 
?eal Palacio, plaza de la Armería: vamos, 

desde el monaquismo á la realeza; enten­
dido.

Habrá tribunas de alquiler en la calle de 
Alcalá: un saneado negocio. Pondrán más- 
lies con gallardetes en toda la carrera, 

que estará guardada por ia guarnición de 
Madrid.

Se dijo que iría en la procesión el rey. 
De pronto, silencio profundo en toda la 
inea; ni de la asistencia del monarca, ni 

de la de Canalejas, se dice palabra hace 
ya muchos días; ¿qué hay de esto? ¿Es 
que no van á formar parte del cortejo? 
¿Por qué? ¿Se ha mudado de parecer? 
Averigüelo Vargas; pero sabemos que 
preocupa á los neos.

Dos veces darán la bendición con U 
Santa Forma: una en la Cibeles, y  otra en 
a plaza de la Armería. El cardenal bende-,
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i eirá desde la galería que hay sobre el 
cuerpo de guardia, y procesión disuelta. 

¡Suponemos que el Sacramento será ence­
rrado en la cripta allí cercana, 

í En el trayecto se cantarán himnos. Los 
ineos llaman acontecimiento musical á la 
leiecución del himno de San Pedro, que 
'cantan en el Vaticano. Desde allí han en­
viado, prestada, una copia, por gracia es- 

jpecialísima é influencia de Rarnpolla, soli- 
I citado por el obispo de Madrid, autor de 
la ideica.

: La letra del himno es bastante mala, de 
autor desconocido; aunque se atribuye á 

: San Gregorio el Magno,y una estrofa, ¡Oh 
fe l ix  Rom a! etc., á San Pío V; pero sólo 
esto último parece cierto.

La música, de Reimondi, puede que sea 
buena; sólo que ya es sabido que las com­
posiciones que producen gran efecto en el 
vaticano, fuera de allí no resultan. En Mu­
nich se cantó el famoso Miserere de Alle- 
grl y no gustó. Lo mismo se hizo en Ma- 
f<lrid pocos años hace, y nos quedamos to- 
•dos fríos. Esto no lo ha calculado el obis- 
ipo, que probablemente ignorará ambos de­
talles históricos.

• Otro himno se ejecutará, compuesto por 
-un tal Busca,bizcaitarra y jesuitante, orga- 
-jiista de San Francisco persaltum . Hemos 
k)ído una lectura al piano; la obra es floja, 
vulgar y no propia de tan grande solem- 
vnidad.

Estas ejecuciones las hará la capilla Isi- 
idoriana gratis; es un orfeón de neos cos- 
•teado por la duquesa de Sevillano á ins- 
. tandas de un siervo suyo llamado Bahía, 
i-compinche de los Ibarra, pistonudo señor 
!que no sabe ni hablar, y porque sirve á la 
‘duquesa lo soportan, conociéndole bien 

l̂os obispos y loS neqs de campanillas; pue­
de proporcionar ó retirar limosnas de esa 
señora, y esto ya es cosa, respetable en la 
religión de! dios-dinero, vulgo catolicismo.

Pues, como decía, la duquesa... Pero, 
jcalla!, se han acabado las cuartillas y...

Las once dan; yo me duermo.
, Quédese para mañana.

Repimiicíi w i m m

i Rumores falsos.
' LISBOA, 13. Es inexacto cuanto se ha dí- 
tho de sublevaciones en Chaves.

Pequeñas fuerzas militares han sido concen­
tradas por pura precaución.
M ovim ientos de tropas.— Coavocatoría.

LISBOA, 14. Los actuales movimientos de 
tropas los motiva la reorganización del Ejér­
cito. _ ^

Han salido ya para Braga dos compañías de 
Cazadores con quince ametralladoras; para Vi- 
ilarreal de Tras-os-Montes, cincuenta jinetes y 
ciento setenta infantes, y para Chaves, en la 
frontera, tropas de la guarnición de Oporto.

Han sido llamados a sus respectivos Cuer­
pos todos los oficiales, sargentos y soldados 
fie las cuatro divisiones que estaban en uso de 
licencia.

Han fondeado en el Guadiana tres torpede- 
7 0 S para ejercer vigilancia en dicho río.

El ministro del Interior ha salido para el 
Morte en viaje de propaganda política.

Publica hoy O Diario do úoverno (Gaceta 
Oficial) un decreto convocando la Asamblea 
Constituyente para el próximo día 19.

Asistirán á la reunión todos los diputados 
cuya elección no ha dado lugar á protesta al­
guna, proclamándose la República y levantán­
dose acto seguido la sesión.

L ob e s tu d ia u te s  m ilita r e s .
LISBOA, 14. Los estudiantes militares de 

Lisboa tendrán que ingresar en seguida en sus 
regimientos respectivos; los que falten serán 
considerados como desertores.

Según noticias oficiales, r îna tranquilidad 
completa en todo Portugal.
Id Gobierno provisional y  la  Asamblea 

constituyente.
LISBOA, 14. El Gobierno provisional pre­

sentará su dimisión á la Asamblea constitu­
yente; pero es muy probable que le serán pro- 
írogados los poderes hasta que quede regular- 
nente constituido un nuevo Gotóerno. 

TranquilidacL
OPORTO, 14. A pesar de los rumores fan­

tásticos que han circulado con insistencia, con 
motivo de la concentración de fuerzas en las 
fronteras, principalmente en Chaves, reina 
^anquilidad absoluta en todo Portugal.

1
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franceses

nuestra zona
TANGER, 14. Un correo de Alcazaiquivir 

dice que el dia 1 2  una fuerza de trescientos 
indígenas, reclutados en Mapgán, al mando 
del capitán Moreaux, un teniente y dos sub­
oficiales franceses, acampó á tres kilómetros
de Alcázar. , ,

En dicha población no ocurre novedad. Du­
rante el día patrullan por las calles la Policía 
del tabor de Larache, y por la noche recorre 
las afueras la caballería del tabor.

El capitán Oyilo continúa alojado donde an­
tes estuvo el capitán Moreaux y los oficiales 
franceses.

E l grave riesgo de Pez.
Del Diario Universal:
«Llega á nuestro conocimiento un hecho que 

es absolutamente exacto, y sobre el cual no 
queremos hacer comentario alguno, pero que 
demuestra que cuando la columna francesa del 
comandante Bremond llegó áFez no se halla­
ba esta plaza en las condiciones en que los te­
legramas de París trataban de hacer ver.

.Se sabe que cuando la citada columna se 
encontraba eu las cercanías de la capital del 
Imperio salió á saludar al comandante Bre­
mond el cónsul de Alemania, que le dio la 
bienvenida después de hacer una marcha, des­
de Fez, de 20 kilómetros, acompañado no mas 
de un criado y sin armamento, demostrando 
así que el camino que tenía que recorrer la co­
lumna estaba libre de todo peligro, aunque se 
afirmaba lo contrario.*

El Coaceifl! la Prisa

España en Larache.
Satisfaccióa oa Iiarach.©,— líocesidacl 

do refizerzos.
CADIZ, 14. El africanista Sr. Bonelli, llega­

do hoy á Cádiz, ha dicho en la intirmdad que 
reina gran entusiasmo en Larache con motivo 
de la intervención de España.

Apuntó la necesidad de extender nuestra 
acción á Wazan y Sebou.

Dice que los moros muestran una irreducti­
ble antipatía hacia los franceses, que destru­
yen sus aduares y dispersán á los indígenas.

Cree que será preciso enviar más fuerzas 
para mantener las comunicaciones entre Lara­
che y Alcázar.

Ha fondeado el vapor correo de Tánger. Di­
cen á bordo que allí continúa el entusiasmo 
por la acción de España que se cree será com­
pletada con la ocupación de-Tetuán.

En la rada de Tánger hay fondeados actual­
mente los buques españoles Extremadura y 
Proserpina y el francés Duchayla.

En breve se enviarán á Larache veinte 
raciones y dieciocho mulos.

mil

M ás noticias.
En el cortijo de La Marmoleja se ha veriíi- 

la tienta de becerros de la ganadería de 
M  Sres. Moreno Santamaría.

Por el picador de toros Antonio Chaves y el 
i^rviente de la casa Manuel Díaz se tentaron 
?íento noventa bichos, dando la faena muy 
^aen resultado.

Murieron cinco caballos.

Con la mayor fidelidad posible reproduci­
mos á continuación las manifestaciones he­
chas esta mañana por el Sr. Canalejas ante los 
periodistas acerca del tema de capital interés.

—Nada nuevo sé respecto á Marruecos; que 
lo que la Prensa de la mañana reproduce.

La enfermedad del embajador de Francia en 
Madrid, M. Greffay, nos ha impedido celebrar 
cpn el mismo entrevista alguna.

Me anuncia el Sr. Pérez Caballero que esta 
tarde celebrará una conferencia el ministro de 
Negocios francés.

Ninguna noticia tengo de Londres y mucho 
menos de Berlín.

No he leído hasta ahora ningún nuevo juicio 
de la Prensa alemana. Los que conozco datan 
de algunos días.

Tampoco tengo impresiones de Italia, que, 
aunque no actúa directamente en la cuestión 
presente, es muy conveniente recogerlas.

En resumen: que no hay nada.
Respecto á la noticia de haber acampado 

en Alcázar el capitán Moreaux, sólo sé que ha 
fijado su cuartel en la orilla izquierda del Lu- 
cus, á cuatro kilómetros de la plaza, porque 
en la zona de Alcázar es muy difícil acampar.

Indudablemente, en lo de la llegada á Ardía 
de un tabor de Policía francés debe haber con­
fusión de informes, refiriéndose los informado­
res á las fuerzas que manda el citado capitán.

En realidad, nosotros tenemos menos noti­
cias que las que poseen lOs periódicos.

Al Gobierno lo que le interesa saber es que 
nuestra gente está bien, y esto nos consta.

También tenemos frecuentes informes de 
cuanto tiene relación con el aspecto interna­
cional de este asunto.

Hasta el momento en que estoy hablando 
ustedes no han hecho observaciones nicon

mucho menos protestas ninguna de las poten­
cias signatarias del Acta de Algeciras.

Claro es que excluyo la Nota de nuestro 
amigo El Guebbas.

Esta obra ya en poder del Sr. Garda Prieto, 
y más que de verdadera Nota debe reputarse 
de carta ó comunicación, en la cual nos trans­
mite el representante del sultán el contenido 
de los escritos de protestas, dirigidos por el 
Maghzhen á las potencias conocasióndel des­
embarco de las tropas españolas en Larache.

Aunque vengo ahora del Ministerio de Es- 
ado, no he leído el texto de la referida comu­

nicación.

Mañana, jueves, festividad del Corpus, to­
bará en la Plaza de La Línea el diestro José 
cerrera (Herrerita).

Dicho día también toreará, en la Plaza de 
iralial el matador de novillos Tomás Vargas
Varguilla)*

♦  T*
La cuadrilla de jóvenes sevillanos toreará el 

día 24 del corriente en la Plaza de Ecija, y el 16 
í 17 de Agosto en la de Asuaga, estando en 
ratos con las Empresas de Andujar, Badajoz y 

'Alburquerque.
l

Los matadores de novillos Dominguín, Váz­
quez y Rosales se las entenderán el próximo 
ilía 25, en la plaza de Sevilla, con seis buenos 
mozos de Miura.

El valiente matador de novillos, Antohn 
Arenzana (Recajo) ha sido contratado por el 
>r. Mosquera para actuar en dos de las novi­
lladas que han de celebrarse durante la cam- 
íula, y para una fecha en la plaza de Valencia.

Recajo •será uno de los novilleros que mas 
toreará en la presente temporada. Todo lo me- 
xce tan valiente diestro.

Tomás Alarcón (Mazzantinito) toreará en la 
alaza de Madrid el próximo domingo, día 18.
'  Hasta la fecha no están designados los dies­
tros con quienes alternará, siendo casi seguro 
flue los toros pertenezcan á la vacada de la 
liúda de Concha y Sierra.

** #
Convenientemente informados pedemos ase­

gurar que hasta el día no está contratado para 
lomar parte en las corridas
m nuestra plaza el torero sevillano Antonio 

 ̂ Puede ser que mañana no digamos lo mismo

«Arrojar la  cara importa, 
que el espojo no hay por qué.»

La aplicación de la ley abolicionista de los
fielatos* ha reconcentrado la atención pública 
en la Casa de la Villa y lia tenido estado en ia 
Prensa y en el Parlamento—los dos órganos 
más importantes de la opinión—lo que se hace 
á la vista de los maceres y lo que se labora en 
las Comisiones, entre azucarillo y vaso de 
agua servido por los ujieres.

Una campanada dada en estas columnas 
promovió un escándalo. _ /

Diecinueve concejales de la Comisión de 
Hacienda habíanse repartido otras tantas pla­
zas de recaudadores de arbitrios. Los ediles se 
llamaban Don Fulano y Don Mengano, y el 
premio de cobranza ascendía á miles de duros. 
A los «alosneros* sucedían los «logreros»; á 
las casetas, las Agencias de recaudación de 
arbitrios; á los «pinchos», los recaudadores y 
los agentes ejecutivos...

Cuando así se escribe es seguro el efecto. 
Herida la imaginación del público, se producen 
sacudidas contra la letal indiferencia de las 
gentes y se determina una saludable acción so­
cial que yo considero como colaboradora in­
dispensable en toda obra de regeneración yde 
progreso. ' .

¿Que íué muy enérgico el revulsivo? ¿Que 
se empleó el termocauterio sin piedad? ¿Que 
no se dieron los preventivos toques de aten- 
ción?

Pero, señores, ¡si se trataba del Ayunta- 
mientol

Cuando se llama al médico para asistir a un 
enfermo rebelde á todo género de medicación, 
acude el cirujano decidido á cortar por lo 
sano.

Se trataba de la Casa de la Villa, hermética­
mente cerrada á toda fiscalización periodística. 
Se había promulgado la leysuprimieiidoó subs­
tituyendo los Consumos,y nadie sabía nadadel 
alcance que pudieran tener las reformas muni­
cipales. Los señores concejales trabajaban de 
día y de noche, y todos ellos, como si obede­
cieran á una consigna, como si tuvieran algo 
que temer de la publicidad, como si lo que 
confeccionaban pudiera desconmponerse al 
recibir luz solar, guardaban la mayor reser­
va y se encerraban en el mutismo más abso­
luto.

—¿Anoche estuvieron ustedes reunidos has­
ta las tres de la madrugada?

—Sí; sí, señor. Hasta las tres de la madru­
gada.

Y ¿qué? ¿Qué acordaron ustedes?
—¡Oh!; no es conveniente decir nada toda­

vía; no está ultimado el dictamen. Es todo 
muy complejo y muy difícil.

—Suponemos que no tratarían ustedes de 
Marruecos, ni de ninguna cuestión internacio­
nal de ésas que se reservan atendiendo á po­
derosas razones de Estado.

—Ustedes, los • periodistas, son el mismo 
demonio. Ya lo sabrán ustedes todo: no se im­
pacienten.

Y  así uno y otro día. Hasta que hicieron 
sangre; hasta que lesionare*! intereses .decre­
tando cesantías.

Entonces los perjudicados salieron dando 
voces, pidiendo auxilio, contándolo todo. Y en­
tonces la Prensa acudió al lugar del suceso, 
como acude el juez de guardia al lugar del 
crimen. Y se dieron fuertes aldabonazos en las 
puertas herméticamente cerradas. Y  se instru­
yeron las primeras diligencias con los ates­
tados espontáneamente ofrecidos. Y  se enjui­
ció con indicios racionales de culpabilidad. Y 
se vió perfectamente bien'que los acusados 
estaban aturdidos. Y  produjo pésimo efecto 
que volvieran á encerrarse para tomar actitu­
des defensivas.

De todo ello, ¿quién-es culpable?

Desmintioado absurdas informacioaos 
Ea paz reina en M elilla  y  en toda la  
región.
MELILLA, 14. Son completamente absur­

das y ridiculas las informaciones publicadas 
por Le lemps y otros periódicos franceses 
respecto á sangrientos combates en esta re­
gión,que,según la fantasía de esos periódicos, 
nos habían costado cien muertos.

Reina, en efecto, la más completa y general 
tranquilidad, así en las cinco cabilas de Gue- 
laia como en las fronterizas, la cuales asisten 
con regularidad á los zocos vecinos.

Desde las últimas posiciones militares se 
los ve dedicarse al laboreo de sus campos y 
al pasto de sus ganados.

Los jefes de las fracciones de Bem Sidel y 
orillas del Kert han cumplimentado {al coronel 
que manda el campamento de Ras Medua.

En la llanura de Sebra, donde está la po­
sición de Zaio, circulan ahora los indígenas 
en mayor número y con más frecuencia que 
nunca por estar garantizada la seguridad de 
aquellos caminos por la presencia de nues­
tras tropas. , . , , .

Ha producido aquí mal efecto la conducta 
de la Prensa francesa respecto á la ocupación 
de Larache y Alcázar y la efervescencia que 
hubo hace un mes en el sur de Beni Biiyahi 
contra los cristianos con motivo de venderse, 
en el zoco el Jemis, de aquella cabila, ganado 
cogido á un convoy francés en Merarda, pues 
quisieron entonces los agitadores que ello sir­
viera de banderín xenófobo.

Ha cesado ya toda aquella momentánea agi­
tación, dedicándose todos los indigénas de 
aquella comarca á la recolección.

En la sesión de ayer se consagraron á deba­
tir los señores concejales.

Actuó de acusador contra los periódicos el 
Sr. González Hoyos, y'estuvo la defensa á car­
go del Sr. Francos Rodríguez.

Pudo haber fiscal más afortunado, pero difí­
cilmente hubiera encontrado la Prensa mejor 
defensor. , .........

Y  no acerté á trasladar á las cuartillas las 
palabras elocuentes deU alcalde, pero inter­
preté fielmente sus bellas imágenes en el ex­
tracto de la sesión.

No tenían la culpa los periódicos.
Los concejales se producen en la Casa de la 

Villa dando fundamento á todo género de sos­
pechas y no tienen derecho á indignarse cuan­
do la Prensa les pone ante sus ojos su propia 
imagen.  ̂ .

Y  por si el alcalde no había sido bastante 
expresivo, el Sr. Catalina, hablando lisa y lla­
namente, dijo:

«El estado de opinión contra nosotros, con 
motivo de los nombramientos de recaudado­
res, no lo han producido los periódicos; lo for­
maron los concejales que se quedaron sin pla­
za en el reparto.»

Y á esta? manifestaciones del Sr. Catalma 
asintió nuestro implacable detractor el propio 
Sr. González Hoyos, y las mismas muestras de 
aprobación viraos en todos y en cada uno de 
que forman la Comisión de Hacienda.

Por si hacía falta algo más para remachar e 
clavo, habló, á su vez, el concejal sociaUsta 
Sr. García Quejido para echar de menos en el 
seno de las Comisiones que laboran en secreto 
á los informadores de los periódicos.

—¿Por qué—decía—no han de asistir á esas 
reuniones como asisten á las sesiones públi-

Según, nuestro vecino del piso bajo—él nos 
llamó vecinos suyos del piso de arriba—de 
haber asistido ú las reuniones de la Comisión 
no podríamos vanagloriarnos del triunfo obte­
nido, porque por el Mediterráneo descubierto 
él y otros señores concejales navegaban hol­
gadamente cuando se lanzaron á la mar nues­
tras embarcaciones.

Eilo es, sin duda, rigurosamente cierto.
Aguilera y Arjona se encargó de probarlo 

documentalmente, facilitándonos copia de la 
proposición aprobada por la Comisión con fe­
cha 6  del actual... Pero ¿para qué, entonces, la 
sesión permanente celebrada del viernes al 
martes?

3le. Allí afluye á las sesiones infinidad de pú­
blico; allí cualquier vecino está versado en co­
sas municipales; allí cüalquíer ciudadano es 
capaz de interponer un recurso contra un 
acuerdo que considere lesivo; allí, con el pile­
ro de condiciones en la mano, fiscaliza el pú­
dico las obraá de cualquier contratista. Lo que 

no hay allí es concejal que se atreva á invocar 
ueros municipales desafiando d la opinión y 

a la Prensa, ni Comisiones que laboren en se­
creto sus dictámenes, ni jefes de Negociado 
que no faciliten los expedientes á los que 
quieran estudiarlos, ni director de periódico 
que no se vea constantemente requerido para 
intervenir personalmente ó por delegación en 
todo lo que se proyecta.

Eso no lo hay, no puede haberlo donde la 
imocrada es una realidad, donde la acción 

social es un hecho, donde el ejercicio de la 
ciudadanía es algo tan efectivo, tan usual y 
corriente, que á nadie extraña ni escandaliza.

Ni en Barcelona ni en Valencia hubieran po­
dido estar reunidos los concejales en sesión 
secreta durante cuatro días para confeccionar 
el dictamen reorganizando los servicios, esta­
bleciendo las bases de la recaudación páralos 
nuevos arbitrios y haciendo cuanto correspon­
de hacer para aplicar una ley de tanta trans­
cendencia como ésta, que tan hondamente 
afecta á la Hacienda municipal.

Dada la campanada que dió la Prensa, el 
pueblo acude al Ayuntamiento, y á su empuje 
poderoso saltan las cerraduras de las puertas 

el balduque de los legajos.
Y sale todo á la luz pública. Y  todo se dis­

cute y se comenta. Y  se encuentra solución 
para que la reforma se traduzca en beneficio 
para el vecindario.

Y se desgravan las carnes frescas y las sala­
das, en todo ó en parte, pero siempre en por­
ción suficiente para que el tablajero pueda 
vender á menor precio artículo tan necesario 
para la vida de los que no son vegetarianos.

■ Aquí llegó la sesión extraordinaria, y con 
sordina en las discusiones, y sin facilitar el 
dictamen impreso á la Prensa, se tomaron va­
rios acuerdos cuyos detalles ignoramos y cuya 
eficacia en el abaratamiento de la vida desco­
nocemos en absoluto.

—Hay que tomar todo género de precaucio­
nes para que no se desacredite la reforma. La 
arrendataria de los Consumos y todos esos 
elementos hostiles á la supresión acechan la 
ocasión de agitar al vecindario para que vuel­
van los fielatos..;

Pero ¿para quién hablan? ¿Vivimos en Ma­
drid ó en la Corte del Celeste Imperio? Ni la 
arrendataria existe ya, ni hay peligro de que 
vuelvan los fielatos.

En caso de que volvieran, no los traería la 
intervención de los periódicos que los supri­
mió, si lo que se labora á cencerros tapados, 
por temores que hacen sospechar que haya 
fundados motivos de escándalo.

F r a n c is c o  Y iH a n u e v a .

liforntíicMs política

De huelgas.
Durante toda la mañana de ayer ha funcio­

nado el telégrafo de Gobernación con Bilbao.
Las noticias referentes á la agravación del 

conflicto ferroviario eran muy poco satisfacto­
rias.

En la última conferencia el gobernador civil 
se expresaba en términos de grande alarma.

Este nuevo resurgimiento teñía muy preocu­
pados á los Sres. Canalejas y Barroso.

Respecto á la huelga de albañiles de Ma­
drid, tampoco eran ayer muy agradables las 
impresiones que tenía el jefe del Gobierno. 

Los fra iles  no hablan.
Canalejas decía ayer á los peno-E1 Sr.

distas:
—Ya habrán visto ustedes el jaleíto que 

ayer armaron en el Congreso partidarios y ad­
versarios del proyecto de Asociaciones.

Afortunadamente, la información toca á 
su fin.

Para ayer tarde estaban citados á informar 
varios representantes de Ordenes religiosas; 
)ero habían anunciado que no pronunciarán 
discursos ninguno dé ellos, limitándose á for­
mular por escrito las objeciones al proyecto 
que estimen convenientes.

BOMBOS
Y PALOS

E SLA VA
Estreno do «El revisor» y  beneficio de 

Peña.
Nos hemos quedado un tantico perplejos;

pues al tranquilizarnos la Empresa de Eslava- 
como lo había hecho—respecto á la moralidad 
del espectáculo, no podíamos presumir que 
nós fuera á ofrecer Ei revisor.

A mí me parece muy bien. N ’avez-vous rien 
declarer? (El revisor, en castellano), pues 

soy en arte de una amoralidad que espanta.
Conste, por lo tanto, que no hago por egoís­

mo la consideración que antecede.

EL RADICAL en Portugal
Hállase á la venia nuestro periódico, en 

LISB O A , enla labacaria Monaco,praga 
Dom Pedro, 2 1 , y  en O P O R  7  O, en la 
pra(H Dom Pedro, quiosco de Sebastián 
y, Mazalhaes,

«Arrojar la cara importa—, que el espejó no 
hay porqué.» . ,

El Ayuntamiento es algo muy digno de aten­
ción. Importa mucho que el vecindario madri­
leños, que sigue paso á paso los debates par­
lamentarios, vuelva los ojos hacia la Casa de 
la Villa y pida referencias de lo que allí se 
hace.

Va siendo ya hora de una actuación perse­
verante alrededor del Concejo.

El adoquinado de una calle, la licencia para 
una obra, el expediente para una expropia­
ción, las bases para un concurso ó el dictamen 
para adjudicar una subasta,'suelen tener más 
importancia para el vecindario madrileño que 
la ley del Candado y el debate sobre la por­
nografía. . ,

A la letal indiferencia que siente este pue­
blo por las cosas de su Municipio, se debe, 
en parte muy principal, la falta de locales 
apropiados para escuelas, la dotación insu­
ficiente de las Casas de Socorro, el desbara­
juste administrativo, la desorientación en ma­
terias económicas, la falta de iniciativas para 
realizar grandes reformas y, juntamente con 
todo esto y con muchas mas cosas que omi­
timos por no hacer pesada la enumeración, 
toda una historia interminable de chanchullos, 
que está pidiendo algo que borre esa memoria
y esa fama. , ,

Hay que d^nificar el concepto de concejal 
demostrando que el fajín edilido sirve para 
menesteres más elevados que las ocupaciones 
en que viene empleándose.

Valencia y Barcelona, y alguna otra ciudad, 
lo dignificaron con campañas de Prensa que 
todo lo discutieron para hacerlo todo indiscutí-

Las admisiones temporales.
Como consecuencia de un decreto sometido 

á la firma del rey ayer mañana por el Sr. Ro- 
brigáñez, han quedado desvanecidas las alar­
mas de los elementos trigueros.

Se dijo que el Gobierno preparaba un pro­
yecto sobre admisiones temporales, y ante ese 
solo anuncio, y sin pararse en indagar á qué 
se refería la medida arancelaria, surgió un 
movimiento de alarma entre las clases produc­
toras, especialmente entre los trigueros.

El decreto firmado ayer ha sido redactado á 
instancia del Fomento del Trabajo Nacional, 
de Barcelona.

Autoriza al ministro de Hacienda para leer 
en el Congreso un proyecto concediendo la 
libre entrada de los tejidos de algodón en cru­
do) para que los fabricantes puedan practicar 
las operaciones de tinte, estampado y aca­
bado.

Los trigueros.
Ayer mañana se ha celebrado en el Ministe­

rio de Hacienda, con asistencia del Sr. Canale­
jas, una extensa entrevista de la Comisión de 
representantes castellanos, aragoneses y ex­
tremeños trigueros con el Sr. ^odrigáñez.

En esta conferencia no ha podido llegarse á 
un acuerdo, lo que esperan consegraren suce­
sivas entrevistas.

Firm a del rey.
Autorizando al ministro y al director gene­

ral de Correos para acordar gastos y efectuar 
contratos por administración, cuando ellos no 
excedan de 100.000 y 5.000 pesetas, respecti­
vamente. , j  - i

Desestimando el recurso de alzada inter­
puesto por D. Victoriano Miota  ̂contra provi­
dencia del gobernador de Guipúzcoa, que de­
claró no ser necesaria la expropiación de una 
finca del recurrente para el ensanche de los 
andenes laterales del paseo de Colón, en 
Irún. ,

Regulándola inscripción de lasíAsociaciones 
en un registro especial del Instituto de Refor­
mas Sociales.

Además del proyecto de admisiones tempo­
rales á 5que antes nos referimos, el ministro ha 
sometido otro á la firma d  ̂ D. Alfonso para 
poder también leer en el Congreso el estable- : 
cimiento de depósitos francos.

Congreso adm inistrativo.
El Sr. Canalejas ha presentado ayer á don 

Alfonso á una Comisión de los delegados es- 
)añoÍes que asistieron al Congreso de ciencias 
administrativas, recientemente celebrado en 
Bruselas. , _ .

El Sr. Dávila, que présidía la referida Comi­
sión ha hecho entrega al rey de la compendio­
sa Memoria referente á la mencionada asam­
blea, redactada por el conde de Torre Vélez.

Los Sindicatos agrícolas
Los Sres. Azcárate, Felíu y vizconde de Eza 

han conferenciado con el Sr. Canalejas con 
objeto de llegar á una fórmula que armonice 
los diferentes criterios existentes acerca del 
proyecto de creación de los Sindicatos agrí­
colas.

Hoy volverá á reunirse la Comisión.
La censura.

No hace muchos meses recordamos que el 
Sr. Canalejas denostaba contra los arcaicos 
procedimientos de la censura telegráfica apli­
cada al servicio de Prensa.

Mucho han debido variar las circunstancias 
desde entonces para determinar en el presi­
dente tan brusco cambio de criterio.

El Gabinete negro viene funcionando estos 
días con pasmosa actividad y con tal espíritu 
de intransigencia, que de continuar así hara 
gratamente memorables los tiempos de La 
Cierva.

Los corresponsales, y por ende los periódi­
cos de provincias, son las víctimas de los rigo­
rismos del censor, en proporciones verdadera­
mente perturbadores, económica é informati­
vamente.

La censura, como el propio presidente reco­
cía, sólo debe ser aplicada en casos de excep­
ción muy limitados ó para evitar la propaga­
ción de falsas noticias que puedan conturbar 
el sosiego público; pero de eso al previo exa­
men, como estos días se viene aplicando en 
Gobernación, hay un abismo.

Un querido compañero nuestro, el Sr. Her­
nández Pozo, ha hecho ayer mañana al Sr. Ca­
nalejas análogos razonamientos, contrastándo­
los con fragmentos de conferencias telegráfi­
cas y telefónicas tachadas por la censura.

Esta llegó anteayer á excluir hasta los ex­
tractos de Cortes y notas oficiosas facilitadas 
á la Prensa en los Ministerios de Guerra, Ma­
rina y Estado. ,

El Sr. Canalejas, después de examinar los 
párrafos censurados, ha prometido ponerse de 
acuerdo con el Sr. Barroso para subsanar es­
tas deficiencias de criterio.

D. laocencio, Sr. Peña.

Cuando N'avez-vous ríen á declarer? se 
estrenó en París, en París se dijo que era obra 
un poquitin atrevida. Claro es que, al pasar el 
Pirineo, el poquitin se traduce en muchitin, á 
consecuencia del ambiente moralmente supe­
rior (léase intelectualmente inferior) que aquí 
reina, aunque no gobierne, á modo de ambien­
te moral constitucional.

Mario y Blasco, adaptadores, han cuidado 
de no herir mucho tradicionales hipocresías y 
convencionales rubores hispanos, sometiendo 
á escrupuloso juicio de revisión lo que escri­
bieron Hennequin, que es un ingenioso autor, 
y Vélez, que es muy estimable literato.

El aduanero queda convertido en revisor; lo 
que estaba al rojo vivo, desvanecido en un ro­
sa carnoso; y cátate, con alguna otra modifi­
cación, un arreglo logrado con fortuna. No 
obstante, lo durillo de la obra estaba en la 
medula, y en la medula no es posible manio­
brar sin destruir la vida del todo orgánico, la 
cual han tenido Mario y Blasco el buen acuer­
do de respetar.

Me complacen estos alegres alardes, teme­
rarios en país tan encogido, negro y acoquina­
do como el nuestro; y si triviales moralistas 
hallan que con producciones como El revisor 
se soliviantan instintos eróticos en las multi­
tudes, yo entiendo que tan dulces instintos no 
deben dormitar ni menos ser sofocados, y que 
obra de vida y humanidad realiza el que los 
vivifica y exalta.

Vaya, pues, mi aplauso á El revisor, y vaya, 
con él, otro para la Compañía, que lo ha inter­
pretado de manera justa, adecuada y gra­
ciosa.

Sres. Llaneza y  Gonzalito.

De casta viene á este músico nuevo su arte, 
pues creo que es sobrino del maestro Eladio 
Montero, que dió mucho que hacer años há.

Algunos espectadores de los muy metidos 
en esos escenarios, viéndose precisados ^ 
aplaudir (cosa siempre molesta á los del oticÍ<r 
y similares) los agradables números de El 
revisor, decían, en descargo de los aplausos, 
que era inicuo que se aplaudiera música que 
Hidalgo de León se había apropiado de la que 
oyó en los ensayos de cierta obra de cierto co­
nocido autor, que involuntariamente no estre* 
ii6  lo que iba á estreñir en un teatro que no 
era el suyo.

Rosa, Sra. Uanso.j

Noto que me voy poniendo logogríBco, f  
dejo la pluma, no sin antes sentar mi protesU 
airada contra los que tal propalaron en descré* 
dito de un joven músico que á nadie hizo jaoAe 
daño.

Y, por último, un elogio al maestro Ued, 
empresario de Eslava. Aceptando la obra del
Sr. Hidalgo de León, á cuantos afirmaban que 
allí no estrenaba nadie ipás que el empresa­
rio, los ha confundido con un solemne mentís 
[Bien hecho!

A n t o n io  D o m ín g u e z .

Me dicen que cierta obra que fué tolerada 
por las autoridades y aceptada por el público, 
sin el menor escándalo, en el distrito del Con­
greso, resulta intolerable para la púb íca mo­
ral en el distrito de la Latina. ¿Es pos ble que 
las ideas éticas sufran tal revolución en ma­
nos de un kilómetro de camino? No, no es po­
sible; y, sin embargo, así sucede. Y el causan­
te de tal desaguisado, es probable que conti­
núe fumando puros tan tranquilamente...

A .  D .

El Sr. Canalejas ha dicho que respecto i  la 
parte internacional delíproblema de Marruecos 
nada nuevo podía manifestarnos que no publi­
cara ya la Prensa.

—Me consta que el representante qel sultán 
en Tánger, el Guebbas, ha dirigido una Nota 
á los representantes de las potencias protes­
tando del desembarco de fuerzas españolas eo 
Larache.

Desconozco hasta ahora los términos tes» 
tualés del citado documento.

Las noticias de Larache y Alcázar no pue­
den ser más satisfactorias.

Nuestros soldados gozan de una salud ad­
mirable y son objeto de toda Indole de consi­
deraciones y hasta agasajos, tanto por parte 
de los naturales, sino también de los europeos 
residentes en dichas plazas.

El jefe de las fuerzas españolas ha recibido 
una cariñosa salutación del capitán francés* 
M. Moreaux, ofreciéndose generosamente para 
todo aquello que puedan necesitar nuestros 
soldados.

Respecto al accidente de que fueron vícti­
ma dos soldados al arrastrar un cañón, no ha 
tenido, por fortuna, la importancia que se le bs 
concedido.

Y con este motivo el presidente ha hecho 
un elogio cumplidísimo del valor y resistencif 
de nuestros soldados.

—Hay que enorgullecemos—décía—de te­
ner la primer materia de combate verdadera­
mente incomparable. Esa marcha desde Lara­
che á Alcázar, de 45 kilómetros, viéndose pre­
cisados á conducir ametralladoras, cañones é 
impedimenta sin otros medios que el esfuerzo 
personal de los marinos, es una evidente prue­
ba de cuanto vale el soldado español.

Estamos preparando, para enviárselos, ba­
rracones, filtros y medicamentos.

Hoy se hallan instalados en dos barracas fa­
cilitadas por los alemanes de las obras del 
puerto y en algunos heridos de campaña.

El espíritu de las tropas es excelente, y el 
pabellón jeriflano ondea en todos los lugare»

La autoridad del sultán ha quedado robus­
tecida con la presencia nuestra en Alcázar y 
en Larache.

Peña, el beneficiado, pudo considerar que 
el mejor de los regalos que recibió (y conté 
muchos y valiosos) fué la cariñosa y merecida 
ovación del público. Gonzalito y Vera, en dos 
papelitos con más dificultades de lidia que dos 
miuras marrajos, estuvieron excelentísimos! 
para ellos se pudiera también decir que fué la 
de anoche, noche de beneficio. Alarcón, dester- 
nillando de risa al pueblo soberano.

Las señoras—perdón por mi descortesa—, 
todas á pedir de boca, y la señorita Fons os­
tentando la graciosa distinción que avalora su

*'̂ p̂ero* había olvidado hablar de la música 
(^por qué miisica en N’avez vous rien á de-

^^^amos, pues, con el maestro Hidalgo de 
León, que la firma.

Lo primero que al oiría advertimos anoche 
filé una facilidad y conocimiento del modo de 
hacer, que sorprenden en un principiante.

Cuando el maestro Hidalgo de León, que 
debutaba anoche, lleve estrenadas tres ó cua­
tro cosillas, podrá codearse con Lleó y demás 
músicos aue bov nos domiuaa.

La situación en Jerez
Vientos favorables

JEREZ DE LA FRONTERA, 14. Corren 
vientos favorables para la solución de la huel­
ga de obreros del campo, pues ia única base 
que falta por resolver es el aumento de velfi- 
ticiiico céntimos que solicitan los obreros, 
siendo probable que acepten los patronos.

También parece próxima la solución del con­
flicto pendiente entre el alcalde y los indus» 
tríales con motivo de la elevación de los arbif 
trios.

DE ZA R A G O ZA
Crisis ittdnstrial.

ZARAGOZA, 14. En el Casino 
se ha celebrado una reunión para estudiar 
causas de la grave crisis industrial y 
til. Asistió enorme concurrencia y presidió 4  
señor Paraíso.

Los reunidos reconocieron unánimemente 
que las causas de la crisis depende de la n i­
na del negocio azucarero.

Se acordó excitar á todos los labradores 
subscriban un documento pidiendo al Sr. Ca­
nalejas la adopción de medidas que resuelvan 
el conflicto azucarero.

P la g a  del vifiedo.
ZARAGOZA, 13. Una Comisión del pueblí

de Águarón (Cariñena) ha visitado al gober­
nador para manifestarle que ha aparecido una 
plaga que amenaza destruir los viñedos.

Para estudiar la plaga y adoptar medidas, 
ha marchado á dicho punto un ingeniero.

—La huelga de carpinteros y metalúrgicos 
de Utebo continúa en igual estado. Los huel­
guistas han retirado las' herramientas de los 
tauquea.
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Hotos de Iros
, cLa voz de los muertos»,

Carmen de Burgos ha publicado un libro 
pn este nombre en la Casa Sempere; un libro 
í  á peseta, la serie vulgarizadora que tantas 
toras excelentes ha dado á conocer, extranje- 
•s y españolas.
be ésta publicamos en un número de los de 

Icrnana Santa el capítulo La Lealtad, diálogo 
mitre Judas (Iscariote) y el cura de un pueblo, 
iue alternaba dignamente con los demás ar­
ícalos de la hoja aquella.

E nton ces, ¿el libro es an ticlerica l?
Ni lo es, ni deja de serlo: es una congerie de 

pensamientos, de síntesis, de afirmaciones 
itfevidas, de observaciones profundas y suti- 
es, y de paradojas no menos valiosas que las 
verdades. Una disertación compuesta exclusi- 
tamente de verdades claras, seria como pieza 
jnusical acompañada no más que con acordes 
todos mayores, todos consonantes. La para­
doja puede ser comparada á las disonancias, á 

acorde* disminuidos y á los vagos, que 
dan variedad y contrastes interesantes á la ar­
ponía, sin ellos monótona y vulgar.

El toque está, ló mismo para la composición 
nusical que para la literaria y filosófica, en sa- 
jer usar de las disonancias, como en Pintura 
Je las sombras, y este arte no lo posee todo el 
que quiere. Carmen Burgos sí: no se le puede 
negar*

La voz de los muertos me parece un des­
ahogo de alma sincera comprimida. A Carmen 
po le está permitida la sinceridad total en sus 
trabajos 4e periodista, ya que escribe en un 
diario monárquico, ni en su labor de profesora 
en la Escuela Normal, ccníro—como ahora se 
jjjce—en el que toda ignorancia tiene su asien­
to: conjunto de todos los prejuicios, de las ru­
tinas, de,las trabas del pensamiento, de las pu­
dibundeces ñoñas, de los miedos y las gazmo­
ñerías del Catolicismo y de las vulgaridades 
tdiotas de la enseñanza oficial.

¡Como que dominan allí mujeres españolas!; 
V es sabido: en donde los hombres mandan, 
íunque sean carlistas y frailes, hay algo de li­
bertad; pero si son mujeres de esta tierra las 
que gobiernan, todo es presión, estiramiento 
y chinchorrería; está probado por mamá Ex­
periencia.

AI leer este libro se imagina uno á la autora 
lolita en gabinete con las ideas, que, com­
primidas, quieren ver la luz del mundo y van 
(pareciendo por la punta de la pluma, con 
trío, como los chicos al salir de la maldita es­
cuela; con saña, como todos los oprimidos que 
te ven al cabo sueltos.

De este libro se hablará poco—me decíala 
(itora—: abundan aquí demasiado la mojiga­
tería y el miedo á los mojigatos: se encuentra 
tanto de una y de otro en las publicaciones li­
berales como en las carlistas y neas; más en 
ocasiones.

En efecto: más de un buen muchacho de la 
prensa le ha dicho á Carmen:

—Su libro me encanta; pero ¿cómo decir 
oigo de él sin peligro? No se lo mande á Gó- 
pie Baquero, porque, ó no le reseñará, ó lo 
tratará con el desvio y la acritud de ordenanza 
ata todo lo rebelde, y ahora rebelde se llama 
o sincero.

Pero ¿qué contendrá ese libro?, piensa tal 
•vez el que esto lee.

Voy á servir su curiosidad. Supone la auto­
ra que está hablando con su genio familiar, de­
seoso de saber lo que pone en las cuartillas. 
Bon sueños; en ellos Carmen oye hablar á al-

Í;unas sombras conocidas: Isabel la Católica, 
idas Iscariote, Don Juan Tenorio, Cervantes, 
’idias, Lucrecia Borgia y Leopardi, en diálogo, 
espectivamente, con un guarda del castillo de 

Mota, con un cura, con una feminista, con 
chico de la Prensa, con Rodin, con una edu- 

,nda de las Ursulinas y con un curioso. 
Conversan también una enamorada y una 

toncellita, un fusilado y un ahorcado, una cor- 
tsana y uña madre de familia á lo cristiano, 
K decir, tonta; un héroe y un fraile, un verdu­
go, ó sea un ministro conservador. En varios 
úe estos diálogos uno de los interlocutopés 
está vivo: el cura, la madre católica, el minis- 
Iro maurista, el fraile... En estos casos el mun­
do de la verdad le dice paradojas mezcladas 
ton afirmaciones indiscutibles al mundo de la 
inentira, el de los vivos.

El artificio literario, aunque no ciertamente 
nuevo, tiene ingenio; pero más brilla éste en 

ŝ diálogos. Allí está el alma de la autora, no 
lila sola, porque se expresa al unisono de los 
espíritus.videntes que ansian mucha verdad, 
lucha justicia, mucho amor y mucho bien, 
astiados de adocenamiento rastrero, pero no 
esimistas; incrédulos, ¿qué alma clara tiene 

w fe en dogmas y misterios?; pero no escép- 
fcos, ni egoístas, ni corrompidos, aunque bien 
Onocedores de la corrupción.

Añadiré, porque importa mucho, que en

B obrita, como en todas las de Carmen 
;o8, no hay una pizca de feminismo, de 

ernismo, de bilis negra producida por el 
jfespeclio ó fruto de haber comprendido la 
tida á lo cursi, como ciertos jovencitos pseu- 
lorrománticos pesimistas y quejumbrosos, ó 
|orao esos que se creen sociólogos y parecen 
bspirados en el Martin, el Expósito, de Euge- 
kioSué, ó en Silverio Lanza.

Otra ventaja: el libro está escrito en caste- 
íano muy claro, correcto, fluido, sin torsiones 
H formas sibilíticas, casi siempre heraldos de 
la pedantería. Todo es castizamente español, 
iodo suave, sencillo, transparente: no hay más 
|ue dejarse llevar, aunque á veces el lector 
llene que detenerse: pensar un poco, rumiar 
fina idea ó entornar los ojos para que no le 
deslumbre un chispazo de luz demasiado viva.

No está hecho el libro para niños ni para 
hijas de María; mas si en manos suyas cayere, 
no producirá más efecto que el Kempis en un 
fatán, ó el discurso sobre él método de Des­
cartes en una monja lega española; nada de 
peligros en el inmaculado hogar españól, tan 
abundante en rincones de basura... cátólica.

No transcribo una sola palabra; quede todo 
ll encanto de lo desconocido para el lector; lo

!ue sí le advertiré es que la escritora recorre 
na gama asaz extensa de conocimientos y de 
suatos: abarca mucho, y visto con bastante 
icidez; prueba de haber estudiado, pensado 
: sentido mucho; estudios que no se manifies- 
in aquí con alarde el más mínimo de erudi- 
ión.
Si Carmen ha errado, ¿quién es infbliale? 

{n esta obra suya del corazón hay que per- 
lonárselo como sus deslices á la Mag- 
íalena, porque mucho amó; la autora ha he­
cho más: investigar y pensar; ¡ahí es nada en 
ima española y por añadidura profesora ofi- 
tiaU

F .

í

DESDE_M UROIA
Crimen sangriento.

MURCIA, 14. El domingo, (en la mañana, 
Kabaron acalorada disputa tres individuos en 
H vecino pueblo de la Alberca, degenerando 

riña sangrienta.
Del la refriega resultó muerto de catorce 

uñaladas ¡Sebastián Martínez Sánchez, de 
'Cinta y cinco anos de edad, de oficio pana- 
ero.

I El agresor ha resultado ser Juan Martínez 
»u]án, carretero de oficio.

El origen del suceso parece que ha sido 
defender el matador la honra de su es- 

losa.
Javeatud Republicana. 

Mu r cia , 1 4 . En el Circulo Republicano 
ero del Barrio celebró una velada la Juven- 
Republicana, recientemente creada, en la 
hicieron uso de la palabra los jóvenes se- 

es Somoza, Trigueros, Castillo, Guirao, Ca- 
el presidente de dicha entidad, don 

-López.
rodos fueron aplaudidos en sus respectivos 

«Qursos.

E ü .  B i O t I D I C A f c .

FELÍClTACiÓN Á LERROUX

Confra e! ü i m i z  

dejOT ñ  ñuüo
Nuestro entrañable gerente ha recibido de 

los entusiastas correligionarios de Barco de 
Avila la siguiente carta:

<-Sr. D. Alejandro Lerroux.—Madrid.
Respetable jefe: Enorgullecidos con la her­

mosa defensa que ha hecho usted de este 
Ayuntamiento, protestamos con toda la ente­
reza de hombres honrados y veraces contra la 
torpe inculpación que ha hecho el Sr. Silvela 
á estos dignísimos ediles.

Prueba elocuentísima de cuanto usted ha 
dicho es que todos los concejales, sin excep­
ción, fueron el día 25 del mes pasado á poner 
en conocimiento del señor gebérnadur de Avi­
la que es imposible seguir en la administración 
de este Municipio mientras esté al frente del 
mismo un hombre funestísimo, amparador de­
cidido del caciquismo más abyecto y rui­
noso.

Rogamos á usted que intervenga de nuevo 
en este asunto á fin de que sea desticuído este 
alcalde, promotor de rencillas , sucesos y cau­
sa indudable de otros á los que nos conduci­
rá su caciquismo absorbente y tiránico.

Reciba nuestra felicitación y disponga ¡n- 
condicionaimente de sus amigos y correligiona­
rios,Juan Antonia Jiménez, Antonio García, Bal- 
bino Bahanionde, Julián Núñez, Ruperto Mon­
je, Manuel P. Fuentes, Félix Grande, Faustino 
Hernández, Francisco Martin, Francisco Váz­
quez, Miguel Guardado, Andrés Bahamonde, 
Florencio Moreno.—El secretario,yunn F. Mon- 
teguin.

GÜESTION̂ SOGIALES
Ante la Comisión de Trabajo de la Cámara 

francesa, los Sres. Milierand, diputado socia­
lista independiente; Jules Gnesde, colectivista 
revolucionario; de Mun, monárquico-socialista, 
y Leniire, sacerdote católico, han dictaminado 
unánimemente «que es imposible negar 
recho de coalición á una categoría cualquiera 
de trabajadores».

El periódico Le lemps, conocido en España 
por su hostilidad hacia nosotros en los asuntos 
de Marruecos, exterioriza su indignación a! co­
mentar el dictamen, porque entiende que debe 
negarse ese derecho á los trabajadores de ios 
caminos de hierro, considerados, no como 
obreros y empleados de una industria privada, 
sino como trabajadores empleados en un ser­
vicio público que no deben dejar de prestar, 
porque esto constituiría una calamidad na­
cional.

En apoyo de su tesis invoca el criterio del 
Ministerio Briand, que publicó un proyecto de 
ley prohibiendo la preparación y organización 
de las huelgas en los ferrocarriles, bajo las pe­
nas de multa y prisión, y el del Gabinete Mo­
nis, que declaró merecedores de represión los 
actos de «sabotage» y abandono de destino, 
cuando pudieron comprometer la seguridad y 
los intereses del público. Hay, pues, perfecto 
acuerdo entre el Ministerio Briand y el Gabi­
nete Monis en lo referente á la represión de 
las huelgas ferroviarias, y Le Temps califica de 
anárquica la actitud de los Sres. Milierand, 
Guesde, de Mun y Lemire.

Se ofrece, pues, á la Cámara francesa la re­
solución de un problema transcendental. ¿Re­
solverá de acuerdo con el criterio de Briand y 
Monis, introduciendo en la legislación penas 
para los organizadores de la huelga de los 
obreros ferroviarios, ó se limiíirá á castigar ios 
actos de «sabotage» ó violencia que podrían co­
meter los empleados, sea durante una huelga, 
sea en tiempo ordinario, sin aludir al derecho 
de coalición reconocido á los empleados de 
ferrocarriles por otros ministros? M. Milierand 
y sus compañeros de dictamen se han pronun­
ciado por esta última solución, lo que Ies ha 
concitado la indignación de Le Temps.

Es indiscutible que un obrero ó empleado 
puede abandonar su trabajo cuando lé plazca, 
y asimismo que puede obligarse á no dejarlo 
más que en determinadas condiciones. En este 
último caso, si lo abandona prescindiendo de 
esas condiciones, podrá ser sometido á la 
acción de los Tribunales y condenado; pero 
no hay medio 1 ’ gal de obligarle á reanudarlo. 
Así como, si \ ; r )S obreros abandonan su tra­
bajo simultái ea .lente, no puede en justicia 
obligárseles á v  áver al taller ó á la oficina, ni 
siquiera castigarlos por este simple hecho, 
porque, aun admitiendo que la ley haya prohi­
bido ese acto, la justicia no dispone de ele­
mentos para hacer cumplir la ley. Es una ver­
dad universalmente reconocida que no hay 
penalidades aplicables á las colectividades.

Ahora bien: el derecho de los obreros ó em­
pleados de ferrocarriles á coaligarse en vista 
de una huelga, puede ser objeto de discusión. 
El misino periódico que censura el dictamen 
de que hemos hecho mérito, ha empleado en 
otras ocasipnes argumentos en pro y en contra 
de ese derecho. Sin género de duda apoyó el 
derecho de los ferroviarios á la huelga, cuando 
negaba á los Poderes públicos la facultad de 
intervenir en la cuestión de la reposición de 
los obreros despedidos por las Compañías 
bajo el pretexto de que son empleados y obre­
ros de una industria privada, y en cambio se 
Ies niega cuando declara que, planteando la 
huelga, paralizan un servicio público, indis­
pensable á la nación. Y si admitimos esta opi­
nión, habremos de convenir en que en el mis­
mo caso se hallan los obreros del alumbrado, 
de las minas, etc.

Lo cierto es que el derecho nada tiene que 
ver en las huelgas. Había huelgas antes de 
qufe el derecho de coalición hubiera sido con-- 
cedido á los obreros y patronos, y las habrá 
después que este derecho desaparezca de las 
legislaciones positivas, ya que, ante todo, la 
huelga és im hecho que no puede impedirse 
ni con leyes ni con penalidades.

Es peligroso publicar leyes que luego han 
de encontrar graves dificultades de aplicación 
y acaso una dificultad insuperable, de lo que 
no puede resultar más que la desconsidera­
ción hacia los Poderes públicos, que no deben 
basar su criterio únicamente en la fantasía y 
en la presión de la opinión.

Tales son las consideraciones que sugiere 
al culto redactor de Le Siécle, M. J. L. de La- 
nessau, el dictamen de los Sres. Milierand, 
Guesde, Mun y Lemire, que gustosos acoge­
mos en estas columnas, porque la solidaridad 
humana no tiene fronteras.

Erónlsi É tiia
Centro Instructivo de Obreros Republicanos 

de Chamberí (Castillo, 22).-Esta noche, a las 
nueve y media, celebrará este Centro junta ge­
neral extraordinaria para tratar asuntos de su­
mo interés para el mismo.

Se ruega la puntual asistencia.

PROPAGANDA
RADICAL

M itin en Fetz'dl.
El domingo último se celebró en la villa de 

Petrel un gran mitin de propaganda radical, al 
que acudió numeroso público.

Hicieron uso de la palabra los entusiastas 
radicales D. Antonio Rozas, D. Aquilino Bailón 
y el joven profesor de la escuela neutra de 
Elda D. Oscar Fuentes.

Prommciaroii elocuentes discursos, atacan­
do las inmoralidwles que cometen las autori­
dades de Petrel, que han llegado á convertir la 
administración de este desgraciado pueblo en 
botín de una familia.

En el acto reinó gran entusiasmo. — Ba- 
ñón.

ELddf 12 deJuQ^drS 1911.

proceso de Juan Herrero
IN F O R M A N  EL  F IS C A L  Y  L A  D E F E N S A

FINAL DE LA SEGUNDA SESIÓN

Se reanuda á las siete de la tarde, después 
déla suspensión de que ayer dábamos cuenta, 
elevando el fiscal sus conclusiones provisio­
nales d definitivas y modificando el defensor 
las por él formuladas en el sentido de creer 
que el hecho realizado por Juan Herrero es 
constitutivo de un delito de homicidio, con la 
concurrencia de las circuntancias atenuantes 
de embriaguez lío habitual, arrebato y obceca­
ción, falta de intención de causar un mal tan 
grave, haber precedido amenaza ó provoca­
ción por parte de la ofendida y la locura con­
siderada como atenuación por haber obrado el 
procesado con las facultades mentales dismi­
nuidas ó parcialmente perturbadas, creyéndo­
le asimismo responsable de un hurto realizado 
el día antes del crimen.

Se suspende el acto para continuar el día de 
hoy, á las once de la mañana con la

TER CERA SESIOIT
Comienza el informe del representante de la 

ley, estableciendo un paralelo entre el cadá­
ver de doña Filomena, que dice pide vengan­
za, y la figura del procesado, que caüíica de 
víbora, monstruo y aborto de la Naturaleza.

Relata después las contradicciones de He­
rrero en sus declaraciones sumariales y las re­
laciones de conocimiento entre agresor y víc­
tima, motivadas por la situación de aquél como 
portero de las Maravillas.

Pasa á relatar lo ocurrido el día de autos, 
significando que debe darse creencia única­
mente á la declaración del sumario en que 
confiesa su delito el inculpado.

—¡Pobre Juan Herrero!—exclama—. ¡Ha lle­
vado su desvergüenza con doña Filomena á 
atribuirla un delito de adulterio!

Refiriéndose á la intimidad carnal supuesta 
entre ambos, lo combate, por la vida morige­
rada de ella y por no existir datos que lo com­
prueben.

Pregunta luego:
—Entre doña Filomena y el acusado, ¿hubo 

lucha?
Afirma que no, por el informe pericial, en el 

que se consigna que no faltaban botones ni se 
hallaban rasgadas las ropas de la interfecta.

Seguidamente narra el hecho en la forma 
descripta en sus conclusiones, señalando como 
causa de la muerte la sofocación.

Puntualiza los actos de colocarla el pañuelo 
en la boca, arrojarla un colchón encuna, lle­
vando su crueldad—dice—á atarla las manos 
por ver que se movía, y su tranquilidad á en­
jugar la sangre con un pañuelo.
^Ocupándose de la causa del hecho, en sen­
tir del fiscal fué motivado por saber el proce­
sado que la señora Meliá iba á recibir 8.000 pe­
setas.

Habla de los testigos, los cuales depusieron 
testimoniando que se trataban de usted ofen­
dida y ofensor, lo que demuestra, en su sentir, 
la no existencia de amores entre ellos.

Rebate la tesis de la defensa, deduciendo, 
respecto á la locura, que el jnédico forense 
sentó la absoluta normalidad de Herrero, y el 
del defensor dijo ni sí ni no, ni qué sé yo, aña­
diendo que la consideración de creer debe 
apreciarse 1 a megalomonía como atenuante, 
está en oposición con su opinión de que no 
hay locos á medias, negando valor á la hipóte­
sis de que el procesado entró en el convento 
por pensar que' quizá podría haber llegado d 
papa. (Risas.)

Razonando brevemente las agravantes que 
aprecia, pasa á ocuparse de las atenuantes ale­
gadas por el defensor, diciendo que el Código 
reconoce ocho, sosteniendo aquél cinco, y es 
lástima que por tres no se hayan pedido al Ju­
rado todos. (Risas.)

Solicita no sean apreciados por el Tribunal 
popular.

Termina solicitando para juan Herrero un 
veredicto de culpabilidad.

El informe dei fiscal, que ha durado siete 
cuartos de hora, ha sido sobrio, severo y razo­
nado.

Se suspende la celebración del juicio hasta 
las tres de la tarde.

CU ARTA SESZÓK

Ona cartü y
unos versos tle Junn Herrero

El presidente concede la palabra al letrado 
señor Benavides, defensor del procesado, en 
cuyo momento me entregan de parte de Juan 
Herrero, pjra su publicación en El Radical, 
la carta y verso que insertamos á continua­
ción: ,

«Señor Miguel Cabrera, Redactor del Ra­
dical.

Espero de su magnimo corazón que V. aga 
presente al publico que Juan no es un crinaínal 
de esos sanguninarios, que se confiesa autor 
si pero prisdndir de eso, y recordar que la 
muerta, hera mi amante, y que separa de su 
esposo, consiguió nils amores y después de 
nuestra disputas ya llego el dia que llego su 
termino y desgraciadamente, y sin persalo, sjn 
quererlo, resulto mi criine ezaminar, los efec­
tos que empleamos y hos convemeereis bos- 
otros, ozpido ebunda y perdón y llamarme no 
criminal sino Juan despiadado, fabor que es­
pero Dios guarde á V micho años.—Juan He­
rrero Sandoval. *

Mifamilia y mi apellido, 
por desgracia he desonrrado 
no lo quiero aquí poner, 
pongo Juan el desgraciado.

Madrid á 14 Junio 1911.
Zafoi'Bid de la  defensa.

Comienza su informe la defensa de Juan He­
rrero expresando la gravedad é importancia de 
la labor que le está encomendada, que recae 
sobre un hecho vulgar, aunque diversos acci­
dentes le han hecho aparecer como extraordi­
nario.

Continúa ocupándose de doña Filomena Me­
liá, manifestando que su religiosidad no era 
motivo bastante para considerarla como mujer 
de intachable conducta, pues la religión es fu 
veces el medio de encubrir vicios vergonzo­
sos.

Así, aquella aparece en primer término como 
separada de su esposo desde hace treinta y 
cinco años, como mujer rara, retraída, que sólo 
recibía algunos sacristanes (Risas.) y que pres­
taba á peseta por duro, dedicando dos reales 
ó tres á comer y el resto de su pensión (125 
pesetas mensuales) ni siquiera lo dadlos con­
ventos, antes bien á éstos procuraría sacár­
selos.

Hilaridad generiil.
—¿Quién es Juan Herrero?—exclama—. Na­

ce en un pueblo pequeño, y manifiesta su de­
seo de encumbrarse; desde sus primeros años 
so dedica á la poesía, á cuyo efecto escribió 
versos; pensando luego en ser militar, por 
creer haría carrera, valiéndose, como todos, 
de elementos favorables y trabajando lo me­
nos posible.

Prosigue la narración, fijándose en la llegada 
á Madrid del inculpado y en su ingreso ;en el 
colegio de Maravillas, (no importando que 
fuera holgazán, pues esto no implica crimina­
lidad, porque de ser asi estaría el mundo lleno 
de criminales. (Grandes risas.) Y que cuando 
le eligieron los frailes seria por indicárselo asi 
su gran vista. (Se renueva la hilaridad.)

Intenta probar las relaciones entre la señora 
Meliá y su defendido, leyendo un oficio de la 
Comisaría de ia Universidad, referencia de un 
<padre|juUano».

En él se dice que él recibía la visita de ella 
diariamente, v tuvo que regañar con su novia

mm

El abogado defensor, señor 
Benavides

porque se negaba á exhibirla por la calle, por­
que no le viera la interfecta.

Respecto á la prueba de confesión, niega de 
lo afirmado por el fiscal que en las cinco de­
claraciones de Herrero Iiubiera éste confesado, 
pues sólo lo hizo en dos en Madrid, adolecien­
do sus confesiones de vicios substanciales y 
de detalle.

_ Combate las agravantes que aprecia el Mi­
nisterio público, por haberlas fundamentado 
éste en deducciones, y porque si se atiene á 
las palabras del supuesto criminal debe estar­
se á lo favorable lo mismo que á lo adverso, 
no habiendo otros elementos de prueba.

Continúa el informe, y seguramente no ha­
brá veredicto antes de las ocho.

M i g u e l  C a b r e r a .

Todos los días vienen a nuestra Redacción 
lamentos y protestas de los humildes campe­
sinos de España, que se ven constantemente 
atropellados por caciques sin pundonor. Estos 
hechos vienen á demostrarnos que, si todavía 
hay una sombra de libertad en las ciudades, 
no queda en las aldeas ni aun siquiera esta 
apariencia del primero de los derechos del 
hombre. En Madrid provocaría risa quien ha­
blara de los partidos ilegales, resucitando la 
famosa teoría de los conservadores de antaño; 
pero en los pequeños pueblos esta teoiía ab­
surda ha encarnado en la realidad,¡y allí no se 
puede ser republicano sin exponerse á ser víc­
tima de atropellos incalificables, que la justicia 
histórica contempla impasible.

Nunca sabremos agradecer bastante, los ra­
dicales que vivimos en los grandes núcleos de 
población, el valor estoico con que estos sen­
cillos republicanos lugareños mantienen la 
pureza de los ideales en sitios donde ni se 
agradecen ni se premian los sacrificios.

Hace muchísima falta una intensa campaña 
de saneamiento rural, poniendo la aldea en 
comunicación con la ciudad y haciendo públi­
cos los atropellos de losicaciques para dificul­
tar su realización cada vez más.

La polacada de hoy corresponde á Higuera 
de Calatrava, pueblq dcl distrito de Marios. 
Hay allí uno de esos seres híbridos que se lla­
man caciques y tiene todas las características 
necesarias de matonismo y desfachatez para 
desempeñar cimipiidaraente el divino papel 
que eií el mundo representa.

Este hombre no quiere que en Higuera de 
Calatrava haya republicanos. Lemolestan como 
á los ladrones les molesta la conciencia. Para 
acabar con ellos ha ideado varios procedimien- 
tete, y es el último la prestación personal.

Todos los dias embarga á algún radical de 
aquel pueblo para que, por prestación perso­
nal, trabaje en las obras públicas que pro­
yecta.

Nuestros amigos, por no faltar á la ley, van 
al trabajo todos los días; pero anteayer ocurrió 
un suceso que no puede pasar sin nuestra pro­
testa más enérgica.

Los esbirros del cacique quisieron hacer 
trabajar á un pobre casi impedido para el tra­
bajo, y como éste, fundándose en sus achaques 
y en la ley—pues tiene cincuenta y un años de 
edad, y el art. 79. de la vigente ley Municipal 
le exime de toda obligación—, se negara á 
cumplir orden tan abusiva, le encerró en la 
Cárcel, donde permanece recluido.

A otro correligionario, también exceptuado 
por tener cincuenta y dos años de edad, se le 
impuso una multa por el mismo motivo, y como 
se negara á satisfacerla le embargaron un ha­
bar, que con miles de trabajos tieire sembrado 
en una pequeña parcela y constituye toda su 
riqueza.

¿Es tolerable que asi sé disponga de la li­
bertad y del bolsillo de los ciudadanos? Estos 
atropellos reprobables deben tener su sanción 
penal como la tienen en la conciencia pública, 
y es preciso que el Sr. Canalejas haga com­
prender á sus subordinados el respeto que 
merecen los hombres que cumplen con la ley.

Ultima hora
Monis no dimite

PARIS, 14. Una Nota de la Agencia Havas 
desmiente la especie de que M. Monis tenga 
la intención de presentar la dimisión ni que ha 
surgido diferencia alguna entre él y los demás 
ministros del Consejo coa motivo del asunto 
de la delimitación ni oUo cualquiera.

Manifestación de simpatía
á España

? PARIS, 14. La Giierre Sodale propone á 
los sindicalistas y socialistas realicen una ma­
nifestación en favor de España frente al Mi­
nisterio de Negocios Extranjeros si siguen 
dirigiéndose amenazas á dicha nación.

I N Q U I L Í N ^ ^ A S E R O S
En el Centro Republícanode la Prosperidad, 

calle de Luis Cabrera, núin. 4, se celebrará 
mañana, jueves, á las nueve y media de la no­
che, un mitin en defensa de los derechos de 
los inquilinos de Madrid, donde se recogerán 
adhesiones para la nueva Sociedad de inquili­
nos.

Se dará á conocer el ¡programa que ha de 
desarrollarse y los propósitos que se persi­
guen para el mejoramiento y abaratamiento de 
las viviendas y subsistencias.

Presidirá D. José Luis de la Vega, y habla­
rán además otros distinguidos propagandis­
tas de la emancipación social.

li PUEHfO
S E N A D O

A las tres y medía se abre la sesión, presi­
dida por el Sr, Montero Ríos.

Hay muy pocos senadores y menos público.
En el banco azul, el ministro de Estado.
Se lee y aprueba el acta de la anterior.

Ruegos y  preguntas.
El Sr. LABRA explana su anunciada inter­

pelación sobre nuestras relaciones mercantiles 
con Cuba, haciendo una exposición minuciosa 
y documentada de la producción de aquella 
isla, de la importancia de nuestra inmigración 
en ella y de las excelentes disposiciones de los 
cubanos para con los españoles, á fin de pro­
bar la conveniencia de establecer contratos 
que faciliten el intercambio de productos entre 
ambos pueblos.

Termina el Sr. Labra consignando la impor­
tancia de nuestras relaciones comerciales con 
la Argentina, adquirida en virtud de los Tra­
tados, y haciendo algunas indicaciones relati­
vas á la necesidad de hacer algunas reformas 
en la carrera diplomática.

El ministro de ESTADO contesta, haciendo 
constar los buenos deseos del Gobierno res­
pecto al fomento de nuestras relaciones con 
Cuba y manifestando que están en curso las 
negociaciones de uji modas vivendi que opor­
tunamente se hará público.

Respecto á la importancia de la carrera di­
plomática y á la conveniencia de su reforma, 
declara el ministro que está conforme con el 
Sr. Labra en que tal carrera no debe ser patri­
monio de las clases privilegiadas y que el Go­
bierno hará cuanto pueda para corregir las de­
ficiencias apuntadas por el senador republi­
cano.

El Sr. OLMEDILLA formula un ruego sobre 
cuestiones sanitarias, al que contesta el señor 
ALONSO CASTRILLO, como ex ministro de la 
Gobernación.

El Sr. ALVAREZ GUIJARRO se queja de 
que los ministros no acudan á la Cámara para 
responder á los ruegos y preguntas que se les 
han anunciado previamente, y á continuación 
censura un decreto de Gracia y Justicia sobre 
provisión de Juzgados, del que dice que es 
contrario á todas las disposiciones legales.

El PRESIDENTE de la Cámara promete 
transmitir al ministro de Gracia y Justicia las 

•preguntas del Sr. ALVAREZ GUIJARRO.
El Sr. CANALEJAS, que acaba de tomar 

asiento en el banco azul, excusa cumplida­
mente la ausencia del Sr. Barroso.

El Sr. SEMPRUN niega al Gobierno que au­
mente los derechos arancelarios sobre los tri­
gos extranjeros para corregir la persistente 
baja de los españoles.

El presidente del CONSEJO responde que 
el Gobierno §e preocupa de esta cuestión y 
que en su día la estudiará concienzudamente 
y adoptará las disposiciones oportunas, pero 
que por hoy no puede hacer más que cumplir 
la ley estrictamente.

Rectifican ambos oradores, manteniendo sus 
manifestaciones precedentes.

Orden del d ia ..
Sin discusión se aprueba el dictamen de la 

Comisión de Actas, proponiendo que sea apro­
bada la elección parcial de un senador por la 
provincia de Alicante, en la que resultó elegi­
do D. Carlos Pérez Barceló.

Igualmente se aprueba el dictamen acerca 
del proyecto de ley declarando de interés ge­
neral el puerto de Rota (Cádiz), y otro acerca 
del proyecto de ley sobre reorganización é ins­
pección de las juntas de obras de puertos.

También se aprueba, previas algunas aclara­
ciones hechas por el Sr. Ruiz Jiménez, el dicta­
men de la Comisión de gracias y pensiones; 
concediendo á la viuda del comandante de Ar- 
tilleria D. José Royo y á la del capitán déla 
misma arma D. Enrique Guíloche, una pensión 
anual de 3.500 pesetas á cada una.

El Senado se reúne en Secciones para nom­
brar las Comisiones que han de entender en 
el supiieatorio para procesar al Sr. Junoy y en 
la jubilación de los registradores de la pro­
piedad.

m m m E s u

Se abre la sesión á las tres y treinta y cinco 
minutos.

Preside el conde de Romanones.
En el banco azul, los Sres. Barroso y Rodri- 

gáfiez.
Seis diputados de la mayoría y cuatro de las 

oposiciones aprueban el acta de la sesión an­
terior.

Ruegos y  preguntas.
El Sr. IGLESIAS POSSE se ocupa del caso 

que ofrece im concejal del Ayuntamiento de 
Madrid que ha sido nombrado juez de Piedra- 
hita. •

El ministro de la GOBERNACION ofrece 
atender este caso de incompatibilidad.

Luego se ocupa el Sr. IGLESIAS POSSE de 
los nuevos derechos arancelarios que han de 
pesar sobre el trigo y que determinarán indu­
dablemente el alza en el precio del pan.

Con este motivo pide al Gobierno que in­
tervenga para evitar que el pan alcance un 
precio fabuloso.

Interviene el Sr. ALBA para defender estos 
nuevos derechos, pidiendo al diputado socia­
lista que espere á que esto se determine en 
la práctica y verá el erfor en que se encuen­
tra.

El ministro de HACIENDA promete estu­
diar el asunto para impedir que suba el precio 
del pan.
^Rectifican varías veces los Sres. ALBA é 
IGLESIAS POSSE, y éste termina, como siem­
pre, amenazando al Gobierno con la protesta 
violenta del pueblo si el pan llega á venderse 
más caro todavía que en la actualidad, cuyo 
precio es ya sobrado excesivo.

El ministro de HACIENDA rectifica y reco­
ge las palabras de amenaza del diputado so­
cialista.

Vuelve á rectificar el Sr. IGLESIAS |POSSE 
para extrañarse de estas manifestaciones del 
ministro, que contrastan con la pasividad ob­
servada con esos viajes de los agricultores 
para protestar también contra determinadas 
actitudes de los gobernantes.

Repite su argumento principal de que se 
van á subir los derechos arancelarios al trigo,
,cuando precisamente la cosecha disminuye y 
es floja, preguntando qué se hará cuando las 
cosechas sean normales.

Y como esta subida en los derechos arance­
larios ha de determinar el alza en el precio del 
pan reclama de nuevo la atención del Go­
bierno.

Rectifica el ministro de HACIENDA é intér- 
vienen los Sres. GARAY y MARTIN SAN­
CHEZ para apoyar lo expuesto por el Sr. Alba 
en beneficio de los trigueros.

El Sr. VENTOSA se ocupa de los trabajos 
qUe hacen en los penales.

El Sr. SALILLAS se ocupa de la detentación 
de terrenos que ha llevado á cabo un cacique 
de Talavera de la Reina.

Dice que ha recibido úna exposición firma­
da por muchísimos vecinos en la que se fe de­
nuncia que el cacique en un arranque capri­
choso se quedó con unos terrenos comunales 
y le piden que intervenga en este asunto para 
que dichos terrenos sean devueltos por el ca­
cique.

El Sr. ALBORNOZ pide unos datos referen­
tes á la manda de la sociedad de seguros «La 
Actividad», de Pamplona, porque, según sus 
referencias, la situación de dicha Sociedad es 
muy critica, y la alarma es general.

Anuncia, para cuando los datos vengan una 
inierpelación.

Los Sres. L.\MANA, GUIRAO y FELIU se 
adhieren á la petición del diputado radical.

Entrase en el orden del día y usa de la pala­
bra el Sr. DOMINGUEZ ALFONSO.

CONSEJO 
DE M IM S T R O S

Esta tarde, al terminar la sesión del Congre­
so, los ministros celebrarán un Consejo, que, 
dadas las críticas circunstancias porque atra­
viesa el Gobierno, es indudable que ha de re­
vestir grande importancia.

A la hora en que se verifique dicha reunión, 
es casi seguro que el Sr. García Prieto habrá 
recibido un telegrama de nuestro embajador 
en París dándole cuenta de la entrevista que 
esta tarde debe celebrar con M. Cruppl.

Además, el referido Consejo será la reunión 
preparatoria del que ha de celebrarse el vier­
nes en Palacio bajo la presidencia de D. Al­
fonso.

Las huelgas.
A primera hora de la mañana el Sr. Canale* 

jas estuvo en Gobernación con objeto de ente­
rarse del estado de las huelgas.

El Sr. Barroso participó al presidente el re­
sultado del escrutinio llevado á cabo por la 
Directiva de la Sociedad de albañiles, favorable 
á la reanudación de los trabajos, que tendrá 
lugar el viernes próximo.

De la huelga de Bilbao había recibido el se­
ñor Canalejas impresiones que le permitían 
afirmar que no había prendido.

Firm a del rey.
Concediendo la Gran Cruz de San Hermene­

gildo al capitán de Navio de primera D. joa- 
quín Barriere y Pérez.

—Idem al general de Brigada D. Juan López 
Herrero.

—Concediendo Merced de hábito, de la Or­
den militar de Montesa á D. Joaquín Manglano 
y Cucalo de Montull.

—Proponiendo para la cruz blanca de se­
gunda clase del Mérito Militar, pensionada, al 
comisario de Guerra de segunda D. Pascual 
Bauza y al médico mayor D. Antonio Fernán­
dez Victorío.

—Idem para cruces del Mérito Militar de 1$ 
clase correspondiente al teniente coronel de 
Estado Mayor D. Sabas Alfaro; comandantes 
del mismo Cuerpo, D. José Molina y D. Máxi­
mo Aza; capitán de Infanteria D. Celestino 
Rey; capitán de Ingenieros D. Agustín lAIva- 
rez, y maestro armero de primera D. Ramón 
López, y para meoción honorífica al capitán de 
Estado Mayor D. Vicente Calero y al capitán 
de Infantería D. Lucas de Torre.

—Nombrando inspector de Melilla á D. Em 
fique Sánchez.

—Proponiendo á los tenientes coroneles de 
Carabineros D. Ricardo Navarro, D. Ignacio 
Ardanaz y D. Mariano Núñez para el mando 
de las Comandancias de Navarra, Algeciras y 
Granada, respectivamente.

UN HUNDIMIENTO

En las obras del Canal de Isabel II, cerca de 
Torrelaguna, se hundió im terraplén, cogiendo 
debajo á tres obreros, los cuales quedaron 
completamente sepultados.

Acudieron los compañeros, y después de 
denodados esfuerzos consiguieron extraerlos 
con vida.

Dos de los sepultados, Isaac Belona, de 
treinta años, casado, natural de Madrid y Ro­
berto González, de veintinueve años, también 
casado, salieron en grave estado con magulla­
miento general en todo el cuerpo y fractura de 
las piernas; el tercero, Pedro García, de vein­
ticinco años, soltero, sólo tenía magullamien­
tos leves.

CORREO
DEL TEATRO

ESLAVA. — Mañana, jueves, con motivo 
de la festividad del día, se darán en este tea­
tro 1 s siguientes fundones:

A las cuatro, La corte de Faraón; á las cinco 
y cuarto, El vals de los besos; á las seis (do­
ble), por primera vez en función de tarde, La 
niña de las muñecas; á las nueve, La corte de 
Faraón; á las diez (doble), El revisor.

KURSAAL DE LA CIUDAD LINEAL.—
Próximo á inaugurarse este Kursaal, creemos 

conveniente anticipar á nuestros lectores al­
gunos datos sobre los principales artistas que 
han de actuar en la próxima temporada.

Si crear es difícil, no dudamos lo es también 
imitar á la perfección que nos haga creer que 
vemos el original de lo copiado, llegando la 
dificultad al máximum, si esta imitación es de 
hombre á mujer.

Labor tan difícil es la que á satisfacción del 
público de todas las naciones civilizadas rea­
liza Lanzetta. Así lo demuestran sus grandio­
sas campañas en Parisiana y Olimpia, en Pa­
rís; Municipal, de Niza; Wintergarten, de Ber­
lín; Empire Palace, de Londres; Teathre Apolo 
de San Petersburgo, y principales de América! 
siendo tal la revolución que provocó en Ale­
mania, que el príneipe heredero del trono le 
llamó á su palacio para que ejecutase algunos 
trabajos, especialmente los bailables de Cop- 
pella, siendo recompensado por Su Alteza con 
varias valiosas alhajas y un precioso alfiler de 
corbata, formado de treinta y un brillantes 
y otras piedras, representando el emblema 
rea).

Es la primera vez que se presentará en Es­
paña, de donde también llevará grato recuer­
do, pues su labor lo merece como la presenta­
ción; pues el vestuario, confeccionado oor las 
Casas Madeleine y Compañía, Landolff, De- 
ganaud, de París, valen un capital enorme.

Espedisulosjsra iiuns
APOLO.—A las 9.—La suerte de Isabelita 

—La bella Olimpia.—La suerte de Isabelita.
A las 4-30.—El chico del cafetín.—La bella 

Olimpia.—Sangre y arena.

CRANTEATRO.-A las 4.-La niña dé lo' 
besos.—La ‘vara de alcalde.—La tierra del Sol 
—El país de las hada®.—El ¡país de las hadas 
—La niña de los besos.—La tierra del Sol.

COMICO.-A las 4.-L o s  
llíver.—Los viajes de Gulliver. 

A las 10-15.—Gente menuda.

v ia je s  de Gu«

ESLAVA.—A las 9.—La corte de Faraón.— 
El revisor.

A las 4.—La corte de Faraón.—El vals de 
los besos.—La niña de las muñecas.

NOVEDADES.-AIas 4.-EI día de reyes.— 
Juanita, la divorciada.—Bazar español.—La ba­
la perdía.—El poeta de la vida.—Tierra bravia 
—La bala perdía.

MARTIN.—Desde las 4-30 alas 12-30.—Pe­
lículas y grandes atracciones. Cinco «débus».

MADRILEÑO.—Desde las 3 de la tarde sec­
ción continua de cinematógrafo y varietés.

TRIANON-PALACE (Alcalá, 20).— Todos 
los días variado y elegante espectáculo. A las 
6-30, 7-30, 9-45, 10-30 y 11-30, Les Gavilán, 
Bella Antoñita. Gran éxito de Paquita Escriba­
no, Candelaria Medina, Manola Gaditana, / 
Davino el Petits musicales. Reaparición ¿s 
Las Argentinas.

Películas nuevas todos los días y en toáag 
las secciones.

PRINCIPE ALFONSO-De 4-30 áll-15s?e». 
ción continua de cinematógrafo y varietés
---------------------—----- -------- — •
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comerciante que no anuncia no defiende sus intereses
E l liu e ii p a ile  eai e l fo n t ie  d e l a r c a  apcsü lla

E X j  K - E i O i ^ E I D I O  F - 6 . K ,

Bicarb^nal:® de sosa ^lliilICñMElTE PURO

D E  T O R R E S  M U Ñ O Z

Ko astado de Dureza ea el verdadero eapaoíflfio clel eslñmago, por lo ouai pueda dacirsa que es el opio de eata órgano. Sa amplaâ  
con éxito en el reninattamo anloular, agudo, crónico y en l:i goia. Ee ei mejor polvo dentrinoo y máa económico. Sa venda en poiva 
en eejitaa da 0.50 y i  peseta, y lae paatiUas á 0.60 paaelae.

L a t a s  e c d i ié m ic a s  á  §  p e s e t a s
DE VEtíTfl SftN MARCOS, 11, MADRID Y EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERIAS DE ESPAÑA Y ULTRAMAR

Coipanj, lol. Fneoearral 29

A c a n íh e a  V ípHIs

Pcii^licerofosfatrilo Medicamen-

i G u m ñ a ú !
Vajitiae, íiorse y oro 28 ptt 

CARLOS VELILLA
\ l  13, ConcspcióQ ferónims., 13 
A/ P ovlnoU^ ofclr atSlogo.

E b  R A D I C A L  -w
DIARIO REPUBLICANO

■ libo f̂ipo
CAPSüLAS DE SANDALO Y SALOL ALCANFORADO

to antineurasténico y reconstituyente del sistema 
óseo muscular y sanguíneo.

cusir lüMciir E llL i
D E

( T í f l i o c o l  c i i a a m o o
T £ ¿ n á .d ^ c o  f i > s f o » i g : l i c é r i c c p )  \

C o m b a t e  la s  e n f e r m e d a d e s  d e l  p e c h o .  ^

De venta en tedas las farmacias y en la del  ̂
autor, l i im z  de Bree (antes Gorguera), 17, 
[Madrid. En Barcelona, Gignas, 5. ■

CURA ÍFÁLIBLE del ESTOIAGO

MUROPINT
La famoea plDtma lava­

ble en polvo, autifléptloa. 
preparada para ei nao con 
Bólo atladir agua y íabrlaa- 
da en 65 malieoa diferentsa, 
flevende al por mayor en loa 
Alrsiaceaes d ? 1. Cindxd 
Livonl, teléfono 1.215, 
Apartado 4 n .—Madrid,

I,a Compañía Madvi- 
leñ'^ de U rbacizaoiói. 
remitirá gratio, Instruocic- 

Veee, mnoBt &b, libros de oc-; 
Kiloros, torifofl de preolos yi 
/ ‘folletos quien losollcbo-' 
\ Venta al por mnoer en 
l|[ Madrid: Droguerías de loe 
./ Sres. D. Federico BalresJ 

G orietQ de Bilbao, 5 —Don 
Luis Villeg»e, AloalA, 72 — 
D. Eduardo Díaz Herrera, 
Deseo gaño, 9,11 y 13 — Den 
Antonio Valderrami, Mesón 
de Paredes, 24.~Sra. Viuda 
de Agailern, Huerla», 28.

Apartado de Correos ntim, 
TELÉFONO 1.390

282•a. GERENTE:

MEiiio im m
AD M IN ISTRACIO N : 

P r ín c ip e , 12 , seg u n d o  iz q u ie rd a

SUSCRIPCIONES MES TRIM. SEM. ARO

Madrid.................... 1,50 4,50 9,00 18,00
Iprovloelaa............ . » 6 .U0 1 0 ,0 0 2 0 ,0 0

Portugal jGl&raltsr > 7,00 14,00 25,00

EXTRNJERO
Unían Foatal........... » 1 0 ,0 0 2 0 ,0 0 40,00
Paleoa no oompron-

60,00j dldoa en la raiama. > 15,00 30,00

PAGO AD ELAN TAD O  
Número suelto, S céntimos; 25 ejemplares,

I

75 céntimos.
TAKIFA UE ANONCIOS

Línea del cuerpo siete, eu cuarta plana, dO 
céntimos de peíQiu.

Kñolamoa do tercer. plana: 1  peacla linea uel 
cuerpo ocho.

Noiioius: L’; pesetas línea en tercera plana. 
Arlíoa o Industrial: 3 pesetas línea. 
Remltídoa. comunicados. Informaciones y 

esquelas lúasbree, & preoloa oouvcDQiomJes. 
dada anuncio abonará0 ,1 0  pesetas da impuea  ̂

Y to por inaaroión. (Ley de 14 Octubre 1896.)

P.-ira lü curaciún de la BLENORRAGIA, CIS- 
T l'f lli. GATAK3ÍOS OE EA VEJIGA 7  todos los 
flujos do los <5rganos£;oaitalos sin necesidad de 
inyecciones.

Esta nueva fóroiu] a realiza la triplo indicación 
balsámica de la esencia de sándalo, antiséptica 
del salol y  sedante del alcanfor; son de acción mu. 
elio más rápida y segura que tortas las usadas de 
SANDALO, c o y A iE A , C5TBEBA, 6 íc., y  tienen 
sobró las de sándalo sólo la ventaja de no prodii» 
oir la menor congastión «obro los riñones: Se ven* 
don á 4 pelotas fraseo (4,30 por corroo) on las 
principales farmacias de España y América. F. QA- 
Y o s o , Arenal, 2, Madrid, y  Pérez Aguirre, Carro* 
as. 22. Barcelona, Rambla de las Flores, 4.

a i H O s v A i ^ Á S ü  f i ^ e o c i o

C O N

MAQUINAS
NDUSTRiAUS Y AGRICOLAS

NUEVAS Y  USADAS
Accesorios para las misma?.

i l i m i m í E E  M RG i “C O L iB R I,
Son  los m ás prácticos 

los m ás resistentes 
¡os m ás baratos

ios m ás á propósito  
para nuestras carreteras

E x p o s ic ió n :  c a l le  d e l  A r e n a l ,  12

Catálogos sr notsoiaSy T8*éy SO

9

las P as tilla s  JE B A
V e n t a  e n  t o d a s  l a s

f a r m a c i a s  y  d i^ o g u e r í a s

Q e p é s i t e s

d ®  W  y  f 2

D o c t o r  A l c o b i ü a (S.enC.)

Hay slempreádfspoaioión 
gran variadad de máquinas, 
como

Calderas de vapor. 
Mocorea ds gas.
Idem á gas pobro. 
Dinamos eléotroos.
Moto: es eléetrioos, 
Inatalaofones da luz. 
Autbmóvliss de buenas 

marcos, nuevos y usados.
Maquinarla para trigo.
Centrifuga para separar 

cerselei.
j Máquinas para fabricar 
'manlDoa#

Arados.
Prensas para vino. 
Trilladoras.
Preasaapara aceita. 
Molederaa pata aceituna, 

ova, etc., etc., oto.
Fnclilta  eslía cusa anun* 

teiadora inaqaiaarla uticva 
' ó usada, {pcstlonnndo su ad- 
[qoisicldu, en eslado de per- 
jtecto íunciouaialento. por 
[medio de sus Representan* 
¡les en toda España.

Pero la Casa REYES POSTAL sólo desea ser la más po 
pular y  acreditada. Vendo á los chicos, á los hombres, pest 
para todos tiene cosas, y lo prueba remitiendo, por vía d f  
muestra en eartifleado:
Por 2,50,12 postales retrato de republicanos radicales.

» 2,50,12 ídem id. de toreros valientes y  aplaudidos.
» 2,50, 15 ídem gran fantasía y catálogo de precios* -i 
» 2,50, un precioso álbum para 100 postales.
> 2,50, G juegos distintos «Puzzle» (gran novedad).
» 2,50, un álbum pictórico con las pinturas á la aguada.
> 2,50, caja con G animales de enseñanza zoológica.
» 2 50, 40 coustrccciones distintas y  boto de SlQdetyooQ.
» 2,50, 60 postales, vistas de Madrid, todas distintas.
» 5,00, 20 póstale?, escenas decorosas al natural.

NOVEDADES.—La tierra dei So!.—15 modelos de posta 
es humorísticas buenas par.a dar un chasco á un amigo.

Los pedidos deben venir acompañados de su importe en 
¡ibranzi, sellos de 0,15 ó cheque, á A. REYES MORENO, 

Montera, 44. Graneles «Icscuentos & revendedores
G a sS a  d í a  V B Sseío  m é s ¡  g a o f  o s o  a n u n o í a

R E TO  l A R T Z
RIVAL QUE ESPERA

H etuáka oaaaa extranjeras que ancnolaii'qae la  
(atas para escribir no üaneu rival en España.

RETO IVIARTZ
SIRVA DE CONVENCIMIENTO 

Reto á las caaes españolas qua expenden tintas ex* 
(ranjeraa á que las presenten mejores cu oíase y {)rfi0{(}.j

RETO MARTZ
República Argenllna

Sfsitlins-Horonl
inofensiva é inimitable'combaíiendo
DOLOB BÜ CA2FSA, JAQI7IICAS, ^ÜTTMAS y N£TrH.ALGZAS 

Vna dosis, 0,25 pts. Caja de 10 dosis, 2 pts. en las prales. farms. de España.

Himno revolucionario
íii

CESTEÁL ÁMJCIADORA
30. —  M a d r id

ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE

Étnllüi eipelis íi ietaldn

Brillante é inspirada com* 
p.oalolóu sobre moilvoa de 
La Maraelleaâ  orlgloal det 
laureado y maiogradomaes' 
iro compositor, Dlreootor 
qoQ fuÓ da bandas mllltaroa 
y déla Munlolpaida Madrid, 
8 r. GARAY.

Se savia por correo man» 
dando señas, & ios peeoloe 
áigu'cntee;

fidlolón parapiano, Speed- 
laa ojomplart — Parllturas 
para banda (en prensa), 1 0 .'

Oertinoada, 25 céntimos 
más. Loa pedidot á Oaoar de 
Leyda, liata de Correos, 

Santander.

SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á 
JOAN COBQEU; propietario del

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla
ambos situados en la jlWÍ(ÍÜ li8 Mni/0, ¡u mejor de la ciudad.

H o t e l e s  d e  g r e s  c o n f o r t a  L u j e  r n s u ^ e ^ m b í e ^ '  R e B Í a u i ^ B s t  

ú  S a  c a t ^ i a m  G e a m a  e s p a S ^ e i a m

N ®  S e  h a y  m e je s ^ m

R.1 autor yfabrioaate da las tintas españolas tUnUdU 
MARTZ laesometetáal fallo da un tribunal de notabiea 
«atígrafos, si hay quien quiera colocar fíenla á ellaa laa 
tintas extranjéias para comparar lañuidez, oonaerva* 
ción y permBneoQ.a de color da unas y otras

Expedlelonea á provincias, al por mayor, eon des* 
cuentos.

TARIFA

C LA SE S

91
PRECIO DEL FRASCO ES MADRID

C GXTKA lo3 callos y  dure* 
zas Qo h.ay nada mejor, 

con efectos garantizados y 
eficaces, que el C allic id a  lo* 
diaou.

Negra superior ÜJa.. . . . . .
Extra negra fija................
Azul negra f i ja . . , , ...........
Violeta negra flija..............
Estilográfibrt......................
Azul, verde, ro.sa, carmín, vio

leta yro jo  ülaá...............
.Do copiar, azun negra.......
"De copiar, violeta negra..

0 0  copiar, finrmíu y roja..
De copiai;, azul y  violeta..
Para tim b re....,» .............
Tinta poligrá^oa..............
Tinta dja para m íquiaa...

AUGUSTO^OBREGON  
JO SE

G Q Í a e a c i e f i @ s
S. C A B A L L E R O

DELINEANTES
Jacometrezo, 57

he encargan de toda clase de trabajos.

se pueden obtanar fácilmente en Am érica, esorl* 
b iendoainaello  do respuesta i Director del InalL 

tato Comeroi 1

Broadway, 573. New York. U. E. A.

L
c!s K <- ®

O — c <5N-n

1

5 E; 
: 0 o o

S?
3 3

£■
p t N» : fi. « o. a» • » . o • (S •
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Faquotos tiafca en polvo para escuelas, á 0,40.

DESPACHO AL POR MAYOR Y MEHOR
A D U A N A . 35- P I S O  l . ° - M A D R Í D

k  defunción y aniversario
(156) E 'O X jX jE ST X M ' 30£S X Í .A .X 3 I O .A .I j,í
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C r i m e n

y  c a s t i g o

sí— .

—Raskolnikoff.
— ¡AW Sí, Raskolnikoff. ¿Ha podido us­

ted creer que le había olvidado? Le suplico 
no me crea tan... Rodión Ra... Radiovitch, 
¿no es eso?

— Rodión Romanoviích.
— Sí, si; Rodión Radiovitch, Raskolni­

koff; lo tenía en la punta de la lengua. Con­
fieso á usted que siento sinceramente la 
manera que tuvimos de portarnos con us­
ted hace tiempo. Después se me explicó, y 
he sabido que era usted un escritor, un 
sabio... He tenido también noticia de que 
empezaba usted la carrera de las letras. 
¡Oh, Dios mío! ¿Cuál es el literato, cuál es 
el sabio aue en sus comienzos no ha hecho

más ó menos la vida de bohemio? Tanto 
mi mujer como yo estimamos mucho la li­
teratura; en mi mujer es una pasión. Es 
loca por las letras y las artes. Excepto el. 
nacimiento, todo lo demás puede adquirir­
se. Un sombrero, por ejemplo, ¿qué signi­
fica? Es una torta. Lo compro en casa de 
Zimmermann; pero lo que abriga con el 
sombrero, eso no puedo comprarlo. Con­
fieso que quería ir á casa de usted á darle 
explicaciones; pero he pensado que quizá 
usted... De todos modos, no le pregunto el 
objeto de su visita. Parece que la familia 
de usted está ahora en San Petersburgo.

— Sí, mi madre y-mi hermana.
— He tenido el honor y el placer de en­

contrar á su hermana de usted. Es una 
■ persona tan encantadora como distingui­
da. Verdaderamente deploro con toda mi 
alma el altercado que tuvimos en otro 
tiemoo. En cuanto á las conieturas funda­

das en el desmayo de usted, se ha recono­
cido su falsedad. Comprendo la indigna­
ción de usted. Ahora que su familia .vive 
en San Petersburgo, ¿va usted, acaso, á 
cambiar de domiciíio?

—No, no por el momento. Había venido 
á preguntar... Creí encontrar aquí á Za- 
metoff.

— ¡Ah! Es verdad. Usted tiene amistad 
con él; lo he oído decir. Pues bien: Zame- 
íoff no está con nosotros. Sí, lo hemos 
perdido; nos ha dejado ayer, y  antes de su 
partida ha habido entre él y nosotros un 
cambio de palabras fuertes... Es un galopín 
sin consistencia, nada más. Había hecho 
concebir algunas esperanzas; pero ha teni­
do la desgracia de frecuentar el trato de 
nuestra brillante juventud, y  se le ha me­
tido en la cabeza sufrir exámenes para 
poder darse tono y echárselas de sabio. 
Hay que advertir que Zameíoff no tiene 
nada de común con ustedes, con usted y 
con el señor Razumikhin. Ustedes han 
abrazado la carrera de la ciencia, y las 
contrariedades no les asustan. Para uste­
des, los atractivos de la vida no valen 
nada. Ustedes hacen existencia austera, 
ascética, monacal, del hombre de estudio. 
Un libro, una pluma detrás de la oreja, una 
investigación cientiiica, son cosas que bas­
tan para la lelicidad de ustedes... Yo mis­
mo, hasta cierto punto... ¿Ha leído usted la 
correspon-dencia de Livingstone?

- N o .
— Yo si la he leído. Ahora el número de 

los nihilistas ha aumentado considerable- 
, mente, lo cual no es asombroso en una éoo-

ca como la nuestra. De usted para mí...: 
?no es usted nihilista? Respóndanla 'fran­
camente.

— No.
— No tenga usted temor de ser franco 

conmigo como lo sería consigo mismo. 
Una cosa es el servicio, y  otra cosa... 
¿Usted creería que iba á decir la amistad?; 
pues se engaña usted. No es la amistad 
sino el sentimiento del hombre y  del ciu­
dadano, el sentimiento de la humanidad y 
del amor hacia el Todopoderoso. Puedo 
ser un personaje oficial, un funcionario; no 
debo por eso dejar de sentir en mí el hom­
bre y  el ciudadano. ¿Hablaba usted de Za- 
metoff? Es un muchacho que copia el chic 
francés, que da ruido en los sitios sospe­
chosos cuando ha bebido un vaso de 
champagne ó del vino del Don. Ahí tiene 
usted á Zametoff. Quizá'yo haya sido un 
poco vivo con él; pero si mi indignación 
me ha llevado demasido lejos, tuvo su ori­
gen en un sentimiento elevado: el celo por 
los intereses del servicio. Por otra parte, 
yo poseo un rango, una situación, una im­
portancia social; soy casado y padre de fa­
milia. Lleno mi deber de hombre y de ciu­
dadano; en tanto que él, ¿qué es él? Per­
mítame usted que se lo pregunte. .Me diri­
jo á usted como á hombre favorecido por 
la educación. Allí tiene usted las profeso­
ras de partos, que se han multiplicado de 
un modo extraordinario.

Raskolnikoff miró al polizonte con aire 
asombrado. Las palabras de lüa Petro- 
vitch, que violentamente acababa de le­
vantarse de la mesa, orodujeron en su áni­

mo una impresión que él no se explicaba. 
Sin embargo, comprendía bien ó mal que 
se trataba de una partida. En aquel mo­
mento preguntaba con los ojos á su inter­
locutor é ignoraba cómo acabaría todo 
aquello.

— Hablo de esas jóvenes que llevan el 
cabello, cortado á lo Tito—continuó el in­
agotable Ilia Peírovitcli—. Yo las llamo 
profesoras de partos, y el nombre me pa­
rece muy bien aplicado. ¡Je, je! Siguen cur­
sos de Anatomía. Dígame: Si me pusiese 
enfermo, ¿cree usted que me dejaría tratar 
por una de esas señoritas?

liia Petrovitch se echó á reír, encantado 
de su ingenio.

—Admito la sed de instrucción; pero, 
¿no se puede uno instruir sin dar en seme­
jantes excesos? ¿Por qué ser insolente? 
¿Por qué insultar á nobles personalidades, 
como lo hace ese bribón de Zametoff? 
¿Por qué me ha insultado, le pregunto á 
usted? Otra epidemia que hace terribles 

I prógresos, es la del suicidio. Se gasta uno 
I todo iú que tiene, y en seguida se mata.
¡ Muchachas, jovenzuelos, viejos. Hemos sa­

bido recientemente que un señor recién 
llegado aquí acaba de poner fin á sus días, 
NU Pavütch, ¿eh? ¡Nil PavHtcli! ¿Cómo se 
llamaba el gentle:nan que se ha matado 
esta mañana en la Petersburgskeria?

—Svidrigailoff—dijó uno que se encon­
traba en la habitación inmediata.

Raskolnikoff tembló.
— ¡Svidrlgailoít, Svidrigaiíofí se ha le­

vantado la tapa de los sesos!
—¡Cómo! ;Usted conocía áSvidrisailoff?

— Sí. Le conocía... Había venido aquí 
hace poco.

— Sí, en efecto: había venido hace poco* 
Acababa de perder á su esposa; era un di­
sipador. Sé ha pegado el tiro en condicio­
nes muy escandalosas. Han encontrado so­
bre su cadáver un carnet en que estaban 
escritas estas palabras: «Muero en pose­
sión de mis facultades; que no se acuse á 
nadie de mi muerte.* Este hombre tenía

f
según se dice, dinero. ¿De qué le conocía
usted?

—¿Yo?... Había sido mi hermana insti­
tutriz en su casa.

— ¡Ah, ah!... Entonces puede usted dar 
noticias acerca de él. ¿No tenía usted sos­
pecha de su proyecto?

— Le vi ayer. Le encontré bebiendo vi­
no... Nada sospeché.

A Raskolnikoff le parecía que tenía una 
montaña sobre el pecho.

— ¿Qué es eso? Se pone usted pálido* 
¡Está tan cargada la atmósfera de esta ha** 
bitación!

—Sí; ya es tiempo. de que me vaya 
—balbució el joyen. Perdóneme usted si le 
h c molestado.

— Nada'de eso. Sigo siempre á su dis­
posición. Me lia causada usted placer, y 
me complazca en declararlo.

Al pronunciar estas palabras, Ilia Petro- 
vUeb tendió la mano ai joven.

—Quería solamente... Tenía que ver á 
Zametoff.

— Comprendo, comprendo. Tanto gusto 
en haberle visto.

Í C o t ! Í ¡ n a a r / U .
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